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ECOS. 

Un dia y otro caminamos 
alegres y descuidados , can­
tando nuestros placeres en­
tre ese rumor que se levanta 
al cielo desde la tierra , y 
que es la respiracion de las 
ciudades. 

Pero un dia llega tambien 
en que el hombre, tan des­
cuidado y alegre, detiénese 
al hollar liJ.s más tempranas DON ADELARDO LOI'EZ Dg AYAI.A. 
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flores de la primavera. Sus 
piés han tropezado con un 
!!e pulcro. 

Los cantos de alegría es­
piran en su garganta : se 
agolpan las lágrimas á sus 
ojos, y dobla la frente con 
respeto y amor. Aquel se­
pulcro es el de Cristo. 

Entónces va á los tem­
plos y fortalece allí su alma. 
¡Qué misterio en aquellas 
sombras que llenan la an­
churosa nave l ¡Qué sagra­
do terror inspiran aquellos 
crespones que cubren la des­
nudez de las paredes ! ¡Qué 
triste susurro el que fiot& 
en aquella atmósfera de pá­
lida luz y que despiden los 
lábios como instrumentos 
del universal concierto en 
que el hombre eleva á Dios 
sus oraciones ! 

Des pues ... la sociedad si­
gue su camino. Las iglesias 
vuelven á la tranquilidad 
acostumbrada. El hombre 
ha entrado nuevamente en 
~el taller y en la fábrica: 
á las voces del 6rgano .'luce­
de el estrépito de las má­
quinas, el trabajo á la ora­
cion. 

Pero dejar la oracion por 
el trabajo, no es ofender á 
Dios: es únicamente variar 
la forma de adorarle. 

Hay en Madrid gran nú­
mero de mujeres hermosa:<. 
Id á la Fuente C:tstellana. ,,_ 
los conciertos, tí los teatro~. 
y convendreis en ello. 

Pero si despues de ver en 
esos sitíos á las damas que 
tienen por su belleza más 
nombradía en la c6rte ne­
gais el hecho, aím sé 'luc 
puedo convenceros: esperad 
que llegue un dia de Yiérnes 
Santo; dad una Yuelta pnr 



Íos r¡tw 1.1 multitud invade, y reconocereis vnes­
tro•error. Los baleoaes rb las caqas os habrán rnre'­
cidO canastillos de flore,.¡ y hts acera~ de las calles fecitÚ­
nes de piedras 

Eu la hermosura goztl de una reputacion 
usnrfHIIIA. Hay media doczna de mujen:s que toclrL-; citn­
mos corno el ú !timo csf twrzo de la naturaleza en b crea­
cío u de lo bello. El seereto de su farrm es qtw nos las 
eneontramo;; f1 todas horas y en todos sitios, en la calle, 
en el pn.:wo, éll el te:ttro; allí flondc se vucdc ostentar 
nn mlorno 6 recoger un 

Pero exí:;ten en .\ladrid eicr1 bellas ele más valía: co­
metas de la hermosura, que sólo apareecn en évocas.dc­
terminada!l y por breves instantes. Cuando su luz os 
hiere, dcHlumbrados; pero, L!JUÍén no olvida 
pronto l:t die!Ht de un minuto'! 

Uruzad' en el día ¡¡ue se celebra eon una pro,cesion 
algtm:t featividad las calles que recorrJ l:t co­
mitiva. ; (Ju{mto ro:;tro desconoculo que 'O!! asornbm por 
HU belleza l ¿Di! dónde ha llegado encnntndor:t lc­
gíon de lwrmosums'l fu¡,;rais de mármol, que no po­
driai'! rcHiatir ft hcehíe;:ro semblante meclío oculto 
por la mantilla de , ni á esos ojos r1ue os 
lllirnu por ontic loa r0vuelto;; mtlado:; de la blonda! 

l!'nem de el!ta~ solemrlidades, e,;as ballezas 
<lesconocida!l yae~n en el fondc1. del agitado mar de la 

Es lf'W r11alicJ un gran aeonteeimicnto, 
!Jlll! mut sacudida inttsitada rmurnueva QSJ mar, para que 
ello~ twwws apar0zcan en llt í!Uperfieie. 

Ya M!Llmtll Vd;¡. lJllJ uutrJ ltts meioms '!lW HJ proy¡,ctau 
o u el l'ar1 pw tl!J :\[:tdr id figura el e.;tablecimiento de mn 
tl~eueb de nat:wion. 

lguoro HÍ u:~ta idua ha sido Íntipimtla p·>r la Hensibb 
r<~¡wticioa de nn lwelw allí ocurrido no há mnclw 
tiempo. 

Ciurtu ¡m\jlmo entr{, un un:t tlu o~:t,; eásc:mts do nuez 
c¡uo ilot!~ll un lru; agua; tlul ostmv¡tu. E~t:Y imlividno, en 
un nwnwutu d·J diHtmccíou Hin dml:t, H:teó lo;; piés de 
b lmr!'tt y di1í eon ~u humnuidatl un d fondo. 

l~lnceitLmtu afortttu'tthm.,ntJ Ho tllvo p:tr.t el prota­
gouiata máH cadwLer tJlW o! de uu:t ahlncion geueml; 
pero ne:t.~o ha Jweho Cllllljlrendur al municipio Lt conv..:­
niorH·i:t tlo •¡uu !llt~ aclminÍ!:~tmtlo¡¡ :tpruud:m á vivir en 
el a¡.¡tm. 

No eH LILU IHÍlrtllltJil!u el Ílltenb; tlu In eomwrv¡wlon del 
iudivícluo lo CJUO dehe impulsar al lwmbre á hae:'r snyo 
d ruudio do locomoeion nntnml llll lo~ peces. i:-iobre es:t 
etlllHitlumdon biun muz•¡ulrm :'t la luz dl.l la H!o.sofí:t h:ty 
otr;t: lrt d.J la dignil!nd hnm·ma. 

Yo r..:emJI'(lo que na muigo mio, nno do lo~ hombros 
m(t~ ilw;trc~ d(! E,;¡mlílt, cuy:t :mhi•lnrín era tan grande 
•¡uo lv t'mino que i,!.;nom!m era clnwtlo <le rmda\·, He eayó 
ou Ullll profuwla nlmrca, <m la eualntut tarde :;e entrcga. 
ba al de In pc·~ea, por Her est:t, segun deeia, la 
t\nimt m~upaeioa compatible eon la SJI'c:nit.latl do la 
ell'llf'i:t. 

Por fol'tunn pmlo a~it·su :í la caí'ia do otro posc:ttlor, •rue 
h1 Mltc1'• al niro como si fuura Utm tenea. 

l·:l ruüro 1ld lwmln·;¡ ilu~trtl no estaba p:'tlido, sino 
lmfuttlo t'nu t•l colo~ .J" ht púrpnrn. Hnbi(mtsJ dicho <¡uc 
d H¡.:tut fri:t le lmhi:t produc:ido ul efecto 1¡ue produce {t 

m1 d c:tl iou te. 

¡ ltt ctml t¡ ucrüt manifestar 1pw 
t.nd:t l:\ ~tthidttrht tbl hombre pmlium tromtri!C en eiortos 

de un t\}llltCU!¡Jo! 
par1t b dignidad hu­

m:\tt:l th·ndo ,;ia dtula d c:4t~tblL•eimiunto do mm academia 
do 

tll 
huhhla. 

~utlit•J 

p:n·n harto 

<Jihl puhliert. en la,. capital 
v:t t't pru~.Hit1.r tUl proyec­

dhnninuir d vicio de la 

]ll\}s.mt:tr:\. el proyectil; 
ohm de ningun ta~ 

!:t memoria Jo;¡ <le ha tes t¡n.c 
en d 
<¡UJ dc:bi:t impnner~c i1 los 

tL•t.>:t:thlc abuso 
L.t moralidad 

LA ILUSTRACIO~ DE :\IADRID. 

ib:t ft obtener vietorin, cuando un diputado se levantó 
de su asiento y dijo, poco más ó ménos 6 lo siguiente: 

¡Se u ores! ¡Extraño mucho que en esta Cámam SJ 

tienda á encarecer ese precioso líquido, pues me consta 
que entre mis ilustrados eolegas no hay uno s6lo qnJ 
ántes de venir á la sesion no se haya tomado un prtr 
de copitas! 

1La observ:wion del orador influyó banéfieamentE~>en el 
precio ele los aleoholcs. 

Los moralistas sagrados y profanos han ccnsurado 
sicmpre)a union entre dos viudos. 

Yo tc~1clria, sin embargo, en poco el pareccr de los mo­
ralistas, si no hubiera sido aprobado últimamente por 
los vecinos de las calles del Espíritu Santo, y ele Cer­
vantes, en las cuales ha habido dos terribles cencer­
rrulrts. 

-Pero hombre, grit::tb:t clcosde un balcon á uno ele los 
1núsicos un vecino dJ esta última ealle: ¿le p:tr;;ec. {t 

usted regular, que porrrue en esa casa haya boda de viu­
dos, tenga yo que bailar ele clcsespemeion toda la noche 
al son de los eencerros 1 

-La amistad, contestaba el interpelado dej :tndo ele 
tañer Jma horrible bocina, tiene crueles deberes: ¡nós­
otro¡¡ veuimo.s en reprc:sentacion de los cónyuges di­
funtos l , 

La prensa hr~ protestado-contra estos espectáculos in­
dignos ele un pueblo eulto. 

A mí me cxtmña, en efecto, que m1 país tan filarmóni­
co como elnuc:stro conscrvc aún esas prcocupacionJs ... 
musicales. 

Los trab~jos practicados· en el puerto de Vigo eon 
ol\ieto de extraer dd fondo del m:tr las- riquezas que 
lo~ galeones ele bs Indias allí sumergidos traían :í. Es­
paila, obtienen un gmn rc,;ultado. 

Dinero, que es lo qnc se basca, no SJ ha ~ncontrado 
toll:wía; pero en eambio se han extraído algnnos cachar­
ros mej icaHOS. 

¡ (~ué satisfaecion para los soeios de la empresa! 
Quién sa.be. ¡Aeaso alguna de esas vasUas haya pertene­
cido {t b vasta coleccion,clc ccrámiea de aquel gmn co­
cinero •1ue prosentaba diariamente doscientos platos en 
la mesa de .\Iotezmna, ó tal vez sea la copa servida tí. 
Hernau Cortés con dutce lt\nor ·y regalado néctar vor 
doña Jiarina , ó la pila ante la que dobló su cabeza el 
rey de Tezcuco, al recibir en muestra de 1111 doble va­
sall~je el agua del bautismo! 

Y, sin emb~trgo, segttro estoy que alguno do los soeios 
cb la empresa dice al dependiente do la misma qne vaya 
con los caeharros histúrieos en la mano á ¡:}rigit,le el 
vago du los dividendos: 

- Pnede V d. llevarse los pucheros y el recibo... al 
.\Iusuo An1ucológieo. 

* * * 
El 2H del pasado :\farzo hubo un~ eorrida de toros en 

L6ndre~. 

DicJ el JJail !J Telegra¿Jh que el espectáculo pudo tener 
fatales consecuencias.· .Miéntras el toro sufrió la suerte 
de capa, la concurrencia encontró aeeptable el .iuego;· 
pero no biun un picador metió el pincho al animalito, 
cnando lod ingleses, como si lmbim:an recibido el rejo. 
uazo en sus propias pcrst1nas, alzaron un clamoreo es­
·panto~o: el redondel dcsaparceió bajo nna lluvia ele gor­
ms y sombreros. 

D.;spnes .\Ir. .T olm Colan -clesccndicute sin dnda del 
inventor del ilustro pautalou que lleva este nombre­
bajó al cireo y pidió en rcprc:lentacion de la Sociedad 
protcetom ele animales, de la ctlal es secretario, que se 
prendiese á los diestros. 

Por fortuna, algunoH españoles que allí estaban recla­
maron con desaforada:; voces y ademanes contra seme. 
jante medida. Disolvióse el público: llevá.r¿nse el toro á 
la enfermería de .la Sociedad y ... tronó la empresa. 

Yo reeuerdo haber leido una obra, en que se afirmaba 
ser muy dudoso 11Uc el hombre tenga derecho á dar 
muerte á los anim:tles. 

Sin embargo, el autor hacia unrt eoncesiou muy in­
teresante, sobre todo pam los enadrúpedos. 

D::Jcia qutl es lícito matar á un animal, si se tiene el 
propósito de comerlo. 

Les parceJ á. Vds. extra.ña esta. teoría? 
Pues si lo meditan Vds. bien, reconocerán que es la 

misma •1ne sostien::m y propag~tn lo:> humanitarios indi­
viduos ele la Suciedad protectora ele los animales de 
Londres. 

Y apropósito. 
En Inglaterra se acaba da hacer el ens:wo de un des­

cubrimiento destinado á prod~cir una re;olnciou mili­
tar ... y literaria. Ln pólvora- va A ser re~mplaza.cla por­
un papel inflamable y explosible. 

Es un papel químico, con el cual lo mismo puede ti­
rarse un pcriódieo que un eañonazo. 

Pr;:veo que si los amantes dan en gastar ese papel en 
sus c:trtas, llenas de frases ardientes, van :í. oeurrir la­
ment:tbles. desght~ias. 

Este descubrimiento ofrece tambien nuevos medios al 
erímcn. 

iLe estorba á. Vd. nlguien'l Pues tome Vd. un pliego 
del papel-pólvora, haga con él una montem como es~ts 
que gastan los muchachos de inclimtcioncs belicosa~, 
colóquela Vd. en la cabJza del que ha elegido por víc­
tima, y prenda V el. fuego {¡ umt punt:t del rtrti}it!io ... 

Si su enemigo de V d. no innere-eomo es probable­
al ménos tendní, Vd. el eonsuclo de dejarle ealvo. 

Uno de los médicos qu3 e>t:'m hoy de moda en París. 
es el doctor Bosniéres. 

Su especialidad consiste en ser 1vaeunador de señoras 
y en operar debajo ele la rodilla, á fin do que la huella de 
la viruela quedo en sitio no muy visible. 

El cloetor tiene en su casa un gttbinete lleno de peqne _ 
ñ:ts eintas, nu:ts ele raso, otras de seda, estas de tereio­
pdo, ar1uellas cb goma, blancas, negras, azules, ama­
rillas, con broches, con e1.mafeos, con comzones, con. 
valomas, con fotografías. 

Cuando se le pregnuta el m<)rito de aqnella extraña co-
leceion, contesta: · 

l\íis clientas se afcetan de tal modo durante la opera­
cían, 'lue lns mü.s se dejan ol vidacl:ts las ligas. 

Trátasc de haeer en l:¡, plazuela de Bilbao un jardín, 
inglés y un monumento español. 

Se quiero reemplazar elmumllon que está delante del 
ministerio do h. Guerm con una verja do hierro. 

Se dará gran impulso á las obras del viaducto de la 
lcallc ele Segovia. 

Se harán cuatro puentes de hierro pnra colocarlos en 
el Prado y sobro el paseo de los eothcs, en determinados 
días ... 

Como se ve, nuestro municipio, activo y celoso, en. 
tanto que adquiere dinero con que hacer obras, hace pro­
yectos. Condueta previsora. 

Se ha estableeido en esta c6rte una empr0sa sanitaria. 
con el título de Ln SalntUem, cuya mision tiene pot· 
objeto atender á las enfermedades del veeindario por la_ 

módica retribucion mensmtl do ·1 rs. 
Deseo la prosperidad de la empresa, y ele lo~ enfer­

mos {t eargo ele la misma; pero estas dos eosas me pare­
cen ineompatibles: 

Claro está que los ingresos de la sociedad seo-türán las 
fluctuaciones del estado sanitario de la poblaei~1r: Cuan­
tas más pesetas en la sociedad, Inéuos salud en el públi-­
co. Los tiempos bonancibles para La Snlntífera serán 
los ele epidemia .. 

Así es, que si quiere V d. desear un imposible á los ac­
cionistrts de la misma, cleseeles V el.,' eomo á.' cualquier 
prójimo ... Salnd y pesetas. 

Leo en un libro de proverbios árabes: 
"Loa grandes ríos , los altos y copudos árboles, las 

plantas saluc~ables y los hombres de bien, no nacen para 
su propio vrovecho, sino parn ser útiles á sus seme­
jantes." 

¡ 'fambien entre los árabes es vulgar la iden de que 
los pillos h:tn nacido para aprovecharse de los hombres 
ele bien! 

Filarmonía: 
En los conciertos se dará la Pastoral de Beetowen: en 

la Zarzuela se ensaya El Gran Bandido. 
Comprendo que se tmduzca á fusas y corcheas la so­

ledad del campo y el arroyo y la fttente y hasta las ehi­
charras y los grillos, pero ... ¡poner en músiea á un de­
lincaente! 

IsiDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



LA BENDICION DE LAS PALMAS. 

La ceremonia de la bendicion de las palmas el Domin­
:go de Ramos, primer dia de Seru'ana' Santa, ceremonia 
~uy:o origen se remonta al tiempo de los Apóstoles, tie­
ne por objeto conmemorar la entrada de .Jesucristo en 
,J crusalen, cinco días áute:~ de ser crucificado. 

San l\iateo, que fue el Evangelista que escribió pri­
mero acerca de l1~ Vida, Pasion y: Muerte del Hijo de 
:Maria, dice así : 

11En aquel tiempo acercándose J csús á J erusalcn, lné­
go que llegaron á la vista de Betphagé al pié dcl.monte 
de los Olivos, despachó á dos de sus discípulos, dicién­
i:loles : id á esa aldea que se vé enfrente, y sin más dili­
,gencia qncontrareis una asna atada y su pollino con 
ella; desatad los y traéclmelos. Que si alguno os dijese 
:algo,· ;responcledle qn:; los há menester el Selior; y al 
punto os los dejad, llevar. Todo esto sucedió en cumpli­
miento de lo que dijo el Profeta: 11 decid á la hija ele 
·sion: ":Mira que viene á tí tu Rey lleno ele ma1:seclum· 
bre, sentado sobre una asna y su pollino, hijo de la que 
·está acostumbrada al yugo." Idos los discípulos, hicie­
ron lo que Jesús les mandó; y tr~jcron el asna y el polli­
no y los aparejaron con sus vestidos, y le hicieron sen­
tar encima. Y una gran muchedumbre ele génte tendían 
'])Or el camino sus vestidos; otros cortaban ramos ú hojas 
-de los árboles y los ponían por donde había de pasar. 
Y tanto las gentes que iban delante como las que vonian 
detrás, clamaban diciendo: "¡Hosanna: gloria al Hijo de 
D:wid: b3nclito el que viene en nombre del Señor! 11 

As.í dijo el Evangelista en lengua hebrea unos ocho 
uños clespues del tremendo drama del Gólgota, que abrió 
nuevos horizontes al linage humano. Por eso comienza 
la Iglesia católica con la soleipnidad de las palmas 
la conmemoracion de la Pasion y :Muerte del Dios 
hombre. 

Esta, que es una ele hs. prim3ras dominicas del alio, 
.se llama donúnicct, rctmarwn, sen .florwn, sen palmarmn, 
Domh~go de Ramos, ele las flores ó de las palmas, alu­
diendo á la manera con que fué acogido J csús al entrar 
en la antigua Sion. Tambien recibió este clia el nombre 
-ele pascha petit.um, sen competencinm,,. ele la costumbre 
de pedir el símbolo ó credo aquellos que habían ele bau~ 
tizarse para hacerse cristianos; el ele crtpitalavimn, por­
·qne las madres lavaban las cabezas de ~us pequeñuelos 
para qnc fueran limpios á recibir el agua bautismal; y 
de las inclnlgencias, porque los soberanos aprovechaban 
·esta solemnidad para otorgar la gracia del indulto á los 
1)resos y conclen:tdos á mu•Jrte: costumbre que, traslacla­
-d1t al Viérnes Santo, aún dura en España. 

Un hecho histórico importantísimo nos 1;ecucrcla que 
tambien solía llamarse el Domingo de Ramps Domin­
.go de Páscna florúla. Cuando el almirante Ponce de 
Loon arribó á la costa oriental de la Améric:1 del :Norte, 
;püsola el nombre ele Flm·ida, por haberla descubierto en 
.tal clia del alio 151:3. 

Con grandísima solemn~dad se celebra en los países 
-católicos la ceremonia de la bendicion ele las palmas y 
la procesion de Ramos. Reunido el pueblo en los ámbi­
tos espaciosos ele b catedral ó en el reducido recinto de 
la ermita, vestidos ele gala y fiesta y llevando amarillas 
palmas, tales como la naturaleza las ofrece, ó como la 
lutbiliclacl y la devocion las adornan, comienza el acto 
-con ceremonias y preces ele los sacerdotes, acompaliaclas 
del canto ~·eligioso y los acorcles 1del órgano. Corrientes 
misteriosas ele perfume y armonía; oncl:ts sonoras que 
llevan al oiclo y del oído al alma el inspirado acento ele 
la uncíon religiosa; blancas nubes ele incienso que S3 

difunden por las altas. bóvedas y cuyo suavísimo ol'or 
deleita lossentidos; reih;jos de seda, terciopelo, plata y 
oro; luz que penetra por los pintados vidrios· ele las oji­
vas y rosáceas tomando sus colores y maticos; luz que 
despiden en largos r:tyos los cirios y bs velas ele los ~ti­
tares, 

Aun aqt1ellos ((n cuyos corazones so ha embotado ó 
ha desaparecido el scntímiento religioso, no puccl0n pro. 
senciar tan grandioso espectáculo sin experimentar una 
sensacion indefinible de aclmiracion y de respeto; y es 
que la religion, áun en sus ménos perfectas manifesta­
ciones, despierta y desarrolla los mejores impulsos del 
alma humana, como prestan al arte los más hermosos ele. 
montos con que siempre ha tratado ele realizar el ideal 
de la belleza. El arte antiguo se manifiesta en toda su 
plenitud, reproduciendo los dioses ele la mitología, y el 
arte cristiano crea las catedrales, admirable síntesis de 
cuanto pueden producir, unidas conclmás noble objeto, 
la arquitectura, la escultura, la pintura, la música, la 
poesía y la elocuencia. Pero volvamos al ohjeto princi­
cipal de esta líneas. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Acabadas las oraciones que marca el ritual, y á que 
ántes nos hemos referido, pro6ecle el celclmmte á bende­
cir las palmas .y los ramos de los sacerdotes que le han 
acompañado en las anteriores ceremonias; bendicion 
que se extiende á las que con este objeto mismo ha He· 
vado el pueblo. Des pues so verifica la procesion, que 
recorre el circuito del templo saliendo fuera de él á más 
ó ménos distancia, segun las costumbres particulares de 
cada poblacion. Al regresar se aclehmtan dos ó más sacer­
dotes, penetran en la iglesia y cierran tras sí la puerta. 
Llegados á ella los clemas ministros y acompañantes, 
cantan los de adentro y les contestan los de fuera el 
himno Gloria, lrms. Terminado éste, el subdiácono toca 
á la ríuerta del templo con el astil de la cruz, 1~~ puerta 
se abre y entra la procesion entonando cánticos. Cele­
brase, acto ·seguido una misa sqlemne, y concluye la 
funcion religiosa. 

La apili~cla multitud sale enti\nces del templo lle­
vando palmas y ramos ya benditos, y es de ver .el afan 
un. si es no es profano con ,que los jóvenes, situ:tclos á 
la' puerta en dos largas filas, miran y remiran á hs mu­
chachas que van pasando acompañadas ele sus respecti­
vas mamás. Una impercsptible sonrisa, una miracl:1 ele! 
soslayo, una seña que creen comprender sólo dos 'p3rso­
na~ y· (}tle sin embargo entiende todo el mhndo, indican 
el clcs:;o de trocar cuánto ántes la pahua por el mirto. 
¡Felices vosoti·os los que as[ pocleis ocupar vuestro pen­
samiento l No es esa el ele aquellos ancianos que salen 
tambien de b iglesi¡t, agobiados ya por los años ó por 
los achac1ncs. Confundidos van todos, niños y viejos, 
ricos y pobres, porque la iglesia es la casa donde todos 
son igt~ales, donde el magnífico traje de seda y la cos­
tosa m:mtilla clJ blonda se rozan y confund;;n con el hn­
milcb vestirlo ele 'percal y la tosca saya ele üstanwfia. 

Las palmas benditas sirven para adornar los balcones 
ele las casas, y espscialn'!ente en provincia apénas hay 
balcon ó ventana que no estén engalanados de esta mane­
ra. Hasta tal punto llega b fé de algunas familias en los 
pueblos cb España, que se consicbran más seguros ele 
tormentas y rayos con la bendita palma, que con cien 
agujas ele las que inmortalizaron el nombre ele Franklin. 
Esas misn¡as familias guardan los ramos para que sir-· 
van ele amuleto en la cuna del rlleiennaciclo, para ro­
ciar con agua b:mclita el rostro del que yace en er lecho 
ele nmerte,para ornar el féretro ele la jóven doncella; y 
como ramos y palmas se renuevan de un :tilo :\,otro, al 
sustituir eon el último el anterior, arrojan: éste al fuego 
pam que no pueda ser profanado. 

Antiguamente se celebraba la bendicion de las pnJmas 
y la procesion ele los Hamos fuera del pueblo pam imitar 
mejor la entrada de .Jesús en la ciudad santa. Donde 
más propiamente se verificaba esta solemnidad era en 
J ernsalen. El Domingo ele R:1mos por la ma.ñana salia la 
comunidad de ht órclen ele franciscanos del· convento ele 
San Salvador; seguíanla los peregrinos y los d::nnas cris­
tianos que s;; hallaban en la ciudad, y todos se enc~uni­
naban á Betphagé, lugar situado á corta distancia de 
.Jerusalen, entre esta pobbcion y l:t de B.;tania . 

Ya allí, entonaban cánticos y preces; y seguidamente 
el padre guarclian, imitando á J csncristo, enviaba á dos 
religiosos por el asna, pl\!paracla de antemano con su 
pollino en el sitio que marc<t la traclicion'. 

El padre guanlian bendecía cntónccslos ramos y las 
palmas del pueblo, y al regresar los rdigiosos enviados, 
tomaba una palma, mont:dxt sobre la borrica enjaezada 
lujosamente, y se dirigían todos en proc;;sion á Jerusa­
lcn entonando cánticos de alabanza. El trayecto desde 
Bctphagé hasta la ciudad se cubría literalmente de ca­
pas, vestiduras, palmas, ramos y flores: de modo que la 
burra sobre qua ib:t el padre guarclian, no tocaba ni una 
vez á l<t ticrm del camino. 

El padre Fr. Antonio del Castillo, que presenció esta 
solemnidad á principios del siglo 1\:.vii, dice acerca eh~ 

ella las siguientes palabras, t:m gr.íficas como sencillas: 
"En mi tiempo lmbia en .Jcrnsalen un jnmentillo •rne 

habia hecho aquella entrada catorce veces, y estaba ya 
tan habituado á ar¡uclla funcion, que siendo muy in­
quieto, a<JllCl clia caminaba tan humilde y soscgaclo que 
pareci<t teni:t j aicio, segun iba ele sosegado; y adonde 
veia que el suelo no cstabn ó con capa ó con otra rop:1, 
ó flores ú otra cosa :tlgun:1 cubierto, no querüt caminar 
ni dar paso alguno. Y siendo así tjtle el tr\lcllO qne hay 
desde Bctphag.í á .Jerusalcn no es muy pequeño, jamás 
pone el jumento los piés en tierra descubierta." 

La proccsion ele Hamos y la bendicion ele las p:tlm:1s, 
tales como las hemo~ descrito, dejaron ele {)dcbrar,;e 
poco despucs de verlas d padr;; Ca.stillo, á cansa de no 
poder satisfacer lo3 cristianos al bajá de ,J erusalcn los 
excesivos derechos que por ello les imponía la autoridad 
mahometana. Hoy a11Ucllos actos se verific:tn como en 
los domas puntos catrHico:;. 
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EnRoma es donde la procesiondcl Dom]ngo de Ra 
se celebra suntuosamente áun hoy: dia; pero su l1r•RP1cl"•­

cion seria demásiado larga, por lo cual la. omitimos, re­
mitiéndonos á la que hace el Sr. Bastús en su curiosa 
obra Conmenw1·rrcion del deícidio, que nos ha suminis­
trado abundantes elatos para el presente artículo. 

No concluiremos, con todo, sin decir algo a1:etc1. del 
interesante suceso en virtud al cual disfruta una fami­
lia ele San Remo, pueblecito de la costa de Génova, el 
privilegio exclusivo ele proveer el~ palmas para la festi­
vidad del Domingo de Ramos á todas las iglesias ele 
Roma. 

Trasportado en tiempo del emperador Calígnla á la 
cinclacl ele las siete colinas, había en Roma un colosal 
monolito procedente del alto Egipto, donde sirviera en 
tiempos remotos para adornar un templo dedicado al 
sol. Su peso era de 9fi3.G3i libras romanas, y de más 
de lOO piés su altura. 

Algunos pontífic~.; habian pensado levantar cnmedio 
tb la plaza de San Pedro un obclisco, del flne formara 
parte, como aguja, este magnífico trozo de granito; pero 
la dificultad ele la empresa había arredrado hasta al mis­
mo ::\Iiguel Angel, á ese geniD in9omparable que conci­
bió y pintó el juicio final, y que indudablemente habria. 
llevado á cabo est3 intento extraordinario, si para ello 
hnbiesJ. bastado emplear la inmensa fuerza ele su talen­
to po(lerosísimo. 

Un hombre de gtmio tambien, el Papa Sixto Y, fné 
el que realizó lo'> deseos de sus rm:clecesores. 

H:tbienclo llama~o á concurso {t los más célebres ar­
quitectos ele la época, cligióse entre los planes propues­
tos el del jóven Domingo Fontana, que ayudado de 
ochocientos obreros, ciento cincuenta caballos y sesenta 
máquinas, puso en pr¡íctica su proyecto ellO de Setiem­
bre de 1586. 

Como en momento tan solemne importaba no distraer 
la atencion del arquitecto y sus auxiliares para qne, da_ 
das y oidas claramente las órdenes, se ejecutasen con 
precision y rapidez, impuso Sixt~ V pena de muerte á 
todo espectador que se atreviera á pronnnciar,una pala-
bra durante el acto. · 

Comenzaron las maniobras, y el pes:1clo monolito prin­
cipió á elevarse muy despacio. A)Sl se dirigían millares 
ele miradas; pero ni una sola voz, ni el casi impercep­
tibb ruido del aliento, turbaba la opcracion atrevidí­
sima. 

Llegó tm instant3 en que el inmenso trozo ele piedra 
dejó ele ascender, y fácil es de calet1lar el espanto ele 
Fontan't, ele los obreros, ele la apretada y silenciosa mu­
chedumbre, cl0l pontífice mismo. Todos ignoraban el 
motivo de aquella súbita detcncion. 

Entónces un:1 voz ruda y pcnJtrank, la voz de tUl 

hombre acostumbrado :í la'c> m:1niobras marítimas, ex­
clamó: 

- ¡ Ac7na nlle fnni!- ¡>Agua :í las cuerdas: 
Y en efecto, Fontana ordenó acto contínuo mojar las 

cuerdas, y la colosal operacion tuYo el éxito que todos 
anhelaban. 

Al dar tan oportuno consejo, sólo pensó aquel marino 
en evit:tr que á caus:1 del rozamiento se inccncliasea las 
cuerdas y cables; lK~ro sucedió que contraídos éstos al 
recibir el agua, arrastraron consigo la colosal agnj:t has­
ta b altnrct néccsaria. 

Sixto V, logrado sn objeto pDr aquel medio maravillo­
so, quiso rccomp:::nsar al que lo habia prüpuesto y pre­
guntólc qué graéüt queri:t que le otorg\1se. El marino, 
cuyo p~dre poseía un bosqu•ccillo de palmeras cerca de 
GGnova, pidió para el autor de sus días y para toda, sn 
descendencia el privilegio exclusivo ele snrth· de palmas 
las iglesias ele la Ciudad Eterna en la solemnidad del 
Domingo de Ramos. Como es grandísimo el mímero ele 
ellas que en tal dia se gasta.n en Roma, la familia del 
marino cb San Remo logró acumular una fortuna más 
que m3diana, que ánn subsiste. 

Todos los aílos, pues, á contar del inolvidable ele 158!>, 
hacen l:t travesía desde San Remo á Civitta-Yechia una 
multitud de fahbs genovesas cargadas cun p:tlmas que 
han de bendecirse en la capital del mundo c:.tólico ; y si 
por acaso ht tormenta agita sus negms,alas sobre aque­
llos marinos, bs palmas son para ellos <Íncora de salva­
cio;l: arrojan algunas al encrespado mar, en la poética y 
tradicional crilencia.clc que esto b1.st:t 1mr:t calmar el im­
p:otu violcntG ele las ohs c¡nbravc~iclas. 
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CtDULA DE I:WULTO DEL SIGLO XV. 

La circunstancia de publicarse este número de LA 
liAJiil'r&A0WN JJE .\[ADJUJJ en los dias de Semana Santa 
nos mueve á insertar en él, con licencia ele sn autor y su­
poniendo 1¡ue no deH:tgradar{t á nuestros lectores, la si­
guiente carta: 

AL J<!xcuo. HH. D .. Jos~: ALVAJtEZ DE ToLEDo, xv11r 

DUQUE DE ,\{ED!;.iA HIDON!A, ETC. ETC., ETC., ,\{ADJUD. 

,\fu y seiior mio y du todo mi afect0: Hace pocos días 
que registraudo algunos legajos de antiguos manuscri­
t<n! espaiioleí!, eompmdos no ht~ mucho en HU paíd de us-

tml, ho hallado uno, t•urio¡¡n á mi jui(•io y relacionado 
mm uno do lo~ JHlH<'<'tlore,; de· la eaHa y título l¡ne usted 
lluv:1 en In nl'tnlllitlnd.-E:~ la et'Hlnla 6 carta original de 
iwlulto eom·t•tli<lo :~sus vmmllm; por D . .Juan tle fitlz­
lllllll d \'ié<rut•s Santo tlul atto U!ll. Hállase purfecta­
nwnte coni\<'1 va, la y eserita Robre una hoja de papel 
fut>rtl• de hilo que mhlu 27 centímetros do largo por :H de 
aneho, t<on l11 conocirla filigrana du mauo y estrt·ll<t; consta 
do .lu [,,tm c¡¡rfe.<l{wt, algo confmm, sin eon­
tnr lot! que ocupan la:! lirmaH :mt<'•grafa¡; del dw¡11e y de 
HU y, salvo,¡ los ynros t¡nu pueda yo comutur 
nl·Vt•ritit•ar t•l tmsladn, l'i tl•wnmeuto á t¡ue me refiero 
tliee nsí: 

"Yo uo:-~ .lUAN In: OuH~tAN DPt¿n: m; LA clllDAD vE 

eonrlo de Xiehla, ¡¡,•t1or de la uoblu 
snher :\. vo~ los couct\io::;, al­

t' l<H lrc'Cl' rPgidoreS e jll­
otleínlt'H omus·lmunos de 

l:!eiior!o :• ••:t~l:t uno •lu vos: (~ue por 
"l't\VU!'em~i:\ :te:ttamit:nto •lt• l:\ sematm santa en que es-
nt:uulJll <'• de b nmertt• que en tal dia como e.'ltu 
"Vlt!l'lltc.>l H~mtn •h•la rmt•stro rtlllmuptnr jesu-ehri:~-
"to rt•t<,ibi.<.í por :,m!varnn>~. l'l en:tlus:1ntlo th: BU in!lnita 
"dt•llletH'i:l pc•nlnuú tl:tnt!o á nos ejem-
"pln que• otro tanto hayanws de ha.-
"eer, [a, animas de los 
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"toda la mi justicia civil é criminal que me pertenece é 
"pertenecer pueda é deba en cualquier manera, por razon 
"de todos los crímen';ls é ·delitos é maleficios fechos é co­
"metidos en mi tierra é señorío hasta hoy por cuales­
"l¡uier personas, é las penas á que por ellos sonó deben 
"Ser condenados de justicia, quier sean ó deban ser de 
umuerte 6 lision ó destierro 6 otras penas corporales ó 
"pe e un iales provistas en derecho por razon de los dichos 
<~delitos, se yendo aquellos perdonados porlas partes da­
unificadas á quien los dichos crímenes é delitos tocan, é 
"non habiendo partes que dellos quejen, en suyo agra­
"VÍo é perjuicio sea. Por ende yo vos mando que así lo 
ufagais luego pregonar é notificar por toda la dicha mi 
"tierra é señorío, en manera que á todos sea n~torio para 
"l¡ne los tales delincuentes vengan ó envíen ante mí á 
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u me noti!lcar é hacer saber en lo que cada uno es culpa­
udo, é las penas á t¡uc han sido condenndos los que scn­
"tenciados estuvieren, porque visto lo susodicho, non 
"t¡uitanclo el derecho 1¡ne pcrtunece á las dichas partes 
"danifieadas que perdonado no o hieren, les mandaré dar 
"mis carta~ (le pcrdon en la forma <¡ne para el remedio de 
"Cada uno convenga.=Feclm veinte é ocho di:ts ele mar­
"ZO, afio dd nacimiento ele nuestro salvador jsnxvto de 
nmill é ¡¡uatrocientos é noventa é quatro añüs ... -

"Por mandado del duque; 

Rodriyo de Si;;urrt., 

Presnmn que e;:;ta cédula se escribió en Scvilla.­
Atundidai! su fecha y cabeza, no hay ,eluda en <¡uu fué 
uxp~.,'<l_iüa por D . .Tnan Percz de Guzman. y :\Iendoza, III 

clut¡nc du :\[edina Ridonia y v conde el~ Niebl:t, t¡nien 
poi!cyó ustos y otro,; estados de,du 1492 á lfi07. Hallúsc, 
1tl decir ele hJs máa autorizado~ cronistas, en las tom':t'< 
de :\[ála,ga, Granada, AJora y Setcnil, y contribuyó e!l­
cazmcnte á sofocar la rc:bclion de los moros de las Alpu­
jarras.-Al expresado duque s~ debieron la,; importantes 
cow¡llÍsta;; y la r0edi!lcacion de :\[elilla y ele Cazaza, en 
ln5 años de 1~97 y l:'iOo.-Cmmtiosas suma~ gastt'• en 
esta c<mpr.:sa dirigida por sus criados Pedro E:;to¡•iiian, 
(lnmcz Sn;m:z, Garci:t du Lcon Vandalo, :\Ltriíld de Hi­
vem y otro,; ll:lbile.< y expertos capitancs.-El ingénno 
Petlro Barrantc:s a..;.:gur:t "qne 1 l. Juan de ( htzlnan fue 
·.:1 prunern qn~ y ~n,;tent<J ¡mt:hlu en _\.frica, y. 

uañade, que como éstas cosas dan loor, es razon que l() 
"lleve el dicho duque deMedina ... 

Curiosa, por lo separada que se halla de nuestras cos­
tumbres, es una de las cláusulas del testamento de este 
duque. Habla en ella del riquísimo tesoro que tenia en­
cerrado en una de las cuadras de la célebre y magnífica 
fortaleza de su villa de Niebla: dispone cómo ha de cus­
todiarse desde el dia de su fallecimiento hasta que per­
sonalmente la duquesa doña Leonor, su esposa , y don 
Enrir¡ue, su hUo,jwntos y no elun-1 sin el otro abran las 
puertas y penetren en la estancia con el criado Juan de 
Barahona y con el oficial de los libros Gonzalo Hernan­
dez: éstos jurarían guardar secreto de lo que allí viesen, 
y haciendo- dos 'porciones del tesoro, las entregarían á la 
duquesa y al hijo. El alcaide de la fortaleza prestaría 

pleito-homenaje ele no recibir á nadie en el castillo, don­
de harían guardia noche y dia cuatro regidores para que 
no se hiciese fraude ni engaño en el tesoro. 

Inútil fué la pr.wision del rico é ilustre antepasado 
ele Vd. El díscolo y turbulento prócer D. Pedro Giron, 
marido de doña ~!encía de Guzman, hija del testaclor, 
cliz que fué quien ¡•artiendo por entero recogió los ciento 
treinta cuentos (j\lu en monedas de oro y plata formaban 
aquul depósito, que en vano habian procurado tener se­
guro las torres y barbacanas de Niebla, y la prudencia, 
cautela y buen d~tsco de D. Juan de Guzman. 

Perdone V d., sclíor duque, que distraídamente haya de­
jado correr la pluma dándole noticias que para V d., tan 
versado en la historia de su casa y linagc, son sin duda 
sobmdamente conocidas. Scparáncl<~me ele este camino, 
y suplicando á V el. que considere tachados los tres pár­
rafos anteriore~, diré quu la cédula de perclon es de al­
gun interés histórico y legal, pues ella poclria servir de 
elato seguro para fijar la época en la cual el derecho de 
indulto quedó r..:servaclo únicamente á los reyes. No co­
nozco á fondo la legislacion ele España; pero me figuro 
t¡uc han du ser pocas las cartas análogas y posteriores á 
1 a dada por su abuelo de V el. En el año ele l-194los veci_ 
nos de :\fcdina Sicionia y su tierra recibían el indulto 
de su selíor jurisdiccional; en tiempos posteriores del 
r~y; hoy del Hcg~nte de la nacion ... í De quién lo obten­
drim eu 1U70I 

Poquísimo nos importa e:Llcularlo. pues esto será cuen­
ta de h,; •¡nc Vt;ngan d.:tr:L~ de uosotro~. N o crea V d., se­
ñor duque, que: ha sido necesaria la carta de D. Juan de 



Guzman para que yo recuerd~ á V d. Nada ménos que ef;!O. 
Tengo siempre á. Vd. muy en memoria, pues las atencio­
nes que le he debido nunca se olvidan, y así, no por fór­
mula sino de verdad, repite á V d. que es su amigo y ser­
vidor Q. S. M:. B. 

EL DocTo~ THEBUSsEM. 

Wui't:./Jourg, 31 días de Mw·zo de 1870. 

EL AUTOR Y EL PÚBLICO. 

Yo no sé si todos expe­
rimentarán · las mismas 
emociones que yo experi-
mento al asistir al estre­
no de una comedia. De mí 
sé ·decir que tomo parte 
tan activa _en estos litera­
rios acontecimientos, que 
de tal manera una porción 
de mi inteligencia se une 
y hace causa comun con 
el autor, célebre ó desco­
nocido, aplaudido ó silba­
do, miéntras que otra se 
relaciona y toma partido 
por la inquieta y ávida 
multitud, que ansiosa de 
emociones y dispuesta á 
dar su fallo despiadado y 
brutal, pero brutalmente 
justo casi siempre, se agi­
ta impaciente en butacas, 
palcos y galerías ántes de 
levantarse el tclon; que 
tan reñido combate se tra­
ba en mi alma entre estas 
tendencias contrarias, que 
llego á olvidarme á veces 
ele si soy público ó autor, 
y si me toca aquella noche 
representar los encontra­
dos papeles de maestro ó 
de discípulo, ele juez ó de 
reo, de víctima ó verdugo. 

¡El autor y el público! 
do:; enigmas que mútua­
mente tmtan de clescnbrir­
se; dos enemigos _que se 
aborrecen y se buscan; dos 
electricidades contrarias, 
que concluyen por juntar­
se en fulgurante y esplen­
dorosa chispa. 

Ambos se temen.-iQue 
va á decirme el autor1-
piensa el público.-iQué 
va á decirme el público7-
piensa el autor. 

Singular estremecimien­
to corre por el palco escé­
nico ; diríase el escalofrío 
ele la conciencia del públi­
co , de esa conciencia 'en 
que el autor va á introdu­
cir el escalpelo de su ob­
servacion, que va á regis­
trar hasta en sus últimos 
rincones, que va á conmo-
ver con un recuerdo... tal 
vez con un remordimiento. 

¡Terrible ansiedad! 

\-.,_ 

El hipócrita prepara su m<ís beatífico semblante, el 
envidioso apresta su mejor sonrisa benévola, la hermosa 
pecadora tantea su colorete y se asegura de que no ha de 
hacerla traicion en el momento critico. 

Hay que e-Star preparados: nadie sabe cuál es la 
fibra que el poeta va á herir, cuál la cueTda que va á 
tocar. 

Se alza el telon: público y autor. se miran cara á caí-a, 
preparan sus armas y comienzan la lucha. Dura ésta 
poco: desde las primeras escenas se puede pro'no"sticar 
un triunfo ó una derrota. 

El público es un adversario que lucha. casi siempre de 
buena fé y se presenta á cara descubierta ; si vence, su 
victoria es terrible; si es vencido, celebra su derrota; en 
ambos casos lleva su franqueza hasta la barbarie. 

El autor es más refinado en s{¡ triunfo y se ceba más 
en su victoria ; una vez lanzada la idea, una vez acep­
tada por el público, desaparece de la escena, y deja al 
espectador envuelto en la red que hábilmente ha tegiclo 
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con sus pasiones, con sus afectos, con sus vicios ó con 
sus ridiculeces. 

Apoderarse del público, introducirle á viva fuerza en 
la accion, mezClarle en ella, obligarle á que se roce con 
los personajes, á que se reconozca igual suyo, á que to­
que con su propia mano los corazones que palpitan, y 
arrancar de su incredulidad esta confesion: ,, ¡esto es 
verdad!" tal es el oficio del autor dramático y los me­
dios de que se vale el que verdaderamente conoce los 

Parece que el público es una masa de h 
de distinto barro que los empresarios y l 
cuando le hablan desde el tablado no los e 
cuando le dan los buenos días en la Puerta 
contesta poco más ó ménos en su mismo lenguaje. 
ce que es exclusivo defecto del público moderno esa ene­
miga que le separa de los autores, ese duelo á. muerte 
que al levantarse el telon comienza entre ellos; duelo 
en que el bueno del público, ese conjunto de distraídos, 

ese batallon de gente del 
bronce, esa coleccion de 
picarones, que han pagado 
á duro los tres piés de 
terreno, está dispuesto á 
cubrir de aplausos al que 
le conmueva, le subyugue 
y le venza. 

" Ahora , si ni me con­
mueve V d., ni me domina, 
ni me enternece, permita­
me Vd., señor empresario, 
-dice el público-que me 
retire en silencio á mi ca.: 
sa , guardando del relente 
<le la noche unas fibras 
que su espectáculo de usted 
no ha hecho vibrar, pero 
que le aseguro tengo dis­
puestas para mejor oca­
sion : á la entrada compré 
el derecho de silbarle; 
agraclézcame V d. que no 
le haya empleado, y no 
tenga la injusticia de acu­
sar mi indiferencia, que le 
permite á V d. dar ocho 
noches una funcion que 
en ley de justicia no debía 
usted haber presentado ni 
una sola: soy un _egoiston, 
lo confieso; un digno hijo 
del siglo XIX, indiferente 
y descreído, que ni me 
apasiOJID por lo grande ni 
me sublevo contra lo 
convenido; pero haga usted 
la prueba, déme Y el. 
na cosa realmente su bli­
me, y veremos si l<t aplau­
do ó no, porque desde hace 
mucho tiempo, lo que usted 
llama indiferencia hácia lo 
bueno, no ha sido sino to­
lerancia con'lo malo. Hace 
mucho tiempo que si yo 
no fuera tan distraído y 
tan frívolo, hubiera tenido 
que cerrar su teatro. 

" Y adios y hasta otro 
viérnes ,, ú otro hínes, ú 
otro sábado, en que vuel­
va V d. á contarme, y yo á 
escuchar con p.'tCiencia, 
cómo una mujer de mal 
genio es ménos agradable 
que otra dulce y benévo­
la; cómo un marido no 
debe dejarse dominar por 
su sue¡fra; cómo un hom-

i>OX ,JO.<l~ :lfA!!ÍA JEltA:\GE:!, ~IIXI:S'l'IW DE :IIA l!lXA. bTe corre peligro en SU paz 

doméstica~, si consiente <Í 
su lado un amigo entro­

secretos del arte; t:tl es la explicacion de e:;o:; triun.,meticlo y envidioso; cómo los casamientos por razon 
fos espontáneos (jUe irreflexivamente concede el público, de estado son el ~stado de sitio de una familia; cómo 
el verdadero público, que no est:í al corriente de las in_ hay niñas frívolas y niñas románticas, y capitanes 
trigas ele bastidores, ni forma parte de tina pandilla, ni de caballería y 'asistentes de la misma arma; y tías y 
de un grupo parcial y exclusivista. viejas, p~r fuerza ridículas, en el mero hecho de ser 

¡Cuánto tiempo hace que en la escena española no re- viejas y tías; y primos pobres, por fuerza Interesan­
suenan esos aplausos que forman en una noch'e la repu- tes, en el mero hecho de seT pobres y primos; y usureros 
tacion de un hombr;;! ¡Cnánto tiempo que las reputacio- siempre con gafas verdes, y originales siempre con som­
nes ya adquiridas duermen tranquilamente sobre sus brero de media vara, y escribanos siempre pérfido¡¡, y 
triunfos, y que el público asiste noche tras noche á oir and:tluces siempre graciosos; y me sirva Vd. siempre la 
la vulgar historia r¡ne dos horas Antes le contaron en la misma comida en los mismos actos primeros, la misma 
vecindad, diluida en tres actos de pedestres versos ó de disputa en los segundos y los mismos matrimonios á 
prosa de Ln Corres1){Jw/encia! pares en los terceros." 

¡Y se qucjaü los empresarios, y acusan al público ele Esto siente el pliblic6 que asiste á los espectáculos 
distraído y frívolo, y censuran el mal gusto <¡uc le lleva teatrales, y esto le retrae de asistir á ellos. 
á los Bufos, la indiferencia que le conduce á los Circos, Como apesaT de que peri&Ucos, crítica, opinion pú­
la crueldad (jUC le convida á los toros, la pereza que le blica y sufragio universal se dicen servidores delln'tbli­
adormece en el Casino y la comodidad <¡ue le retiene en co, nadie ha oído decir nunca al plíblico esta boca es 
su casa~ mía: con la boca del público dicen los críticos, los pe-
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riódicos, la OJliníon y el sufragio universal, las mayores 
simplezas, y én artículos pedantescos, en academias 
graves y en eonverHIWÍOHes picantes, se llama~á. Hí mis­
mo frívolo, materínl y descreído, lo cual no im-

qne á la noche bo:;teee en la primem re-
Jlreaeutncion de etmll]nier (¡IJm notable de cualquiera de 
nneatro.v e11r:ritrweH. 

)<3¡;trJ!i lo vrimüro que hacen al escribir es ponürse en el 
lugar del públiúo, con el criterio que ellos mis­
I!Wi! condenan , deeir ehocaiTerias si escriben para la 
í:ttrzntJ!a y los Hnfos, formar enadros vulgares y enredos 
ligero¡; si dcdienn lltl obra á los teatros de verso, y amr1l-
1lar sn inMpimeíon, si e¡; IJlH: la tienen, al molde de un 
grupo de autore~, üe un gmpo de abonados ó de un 
grupo de revendedores do billeteíl. 

CmtrHlo {t fuerza de reminilleeneias ele otras obrad, !le 
I'ÚI'trx lwchoH por el em¡m.:sario, que nunca juzga de lo 
qu1: í:llbtma el 1jn·to má10 que JIO!' el efeeto qne han he­
<:ho ntrM! emnedíaH; cuando bien retoeaditn el dram:• 
para qtw r.:l primer galan tJnga la escena de celm, de 
mal humor iJ de melall<:olín qne eonsidcm patrimonio 
J;tlyo; cumulo <luspojado de las situnciorws salientes por 

, de l:u; alusion¡,s por impolítico y de toda idea 
mwva, gmnde y vigm·oHa, por no herir el sentimiento 
del¡lithlieo, rmmlta el drfuna todo lo frío, vulgar y tras­
Ho<:lmtlo que ei\ uwnef!ter, alza el t.:lou el empre:mrio y 
le rlice al¡níblico: 

público, ahí tieneK mm obra que he m:m­
da<lo hacer á tn nwclida. 

A lo <JlW re:jponde el público eneogié;tdo:;e de hom­
¡, ro,;; 

l'tw,; pm lo mi;;mo lfliC est:í hecha á mi medida, no 
vale la puna 1lu <pw mo levante. 

Nmwtt eomo en este rüglo, que cifm todo su orgullo en 
la tJlumwipacion del iwlividno, se han hecho tantos sa_ 
eritieioa {¡la tiranía !le las uwchedumhre~. 

La media ilulltmeiou que éstas han alcanzado ha ex­
t ndillo de tal modo el dominio de la critica, que unn 
l>llemt parte del púhlieo discnte con el autor Hohrc su 
ohm y tlufiemlu palu¡o ft palmo el toneno de !ltl eutn­
Hill~mo. 

Puro Ki o~ta diHetliiÍon pasa entre lmstidores; ai el au­
to!', fmtul!, tlu diLI' al vúhlíeo sn vuus:nnicuto, ha tenido 
quu ¡wnurlo :ti h1aflo~·marla de la direccion del te:ttro; si 
(ltHHJtr:twlo un ul !leeroto du In tmma y en el misterio 
do loK ufuctoí! In polil.ln dt' In medianía y la frivolida<l, 
sopl:uil~ hoy d tr¡tHpnutu, maunrm prir el avisa<lor, 
tllt día ¡mr un nmigo rld teatro, al otro por una per.vona 
1'r<¡u-tuMt· 'flll' He w·t·rcó al t''lllJ'I'I!HrtrúJ, etc., ln trama se 
vMÍit v loK tJfectos modifican; >~Í, en una pnlahrn, el 
:mtor. n• uhli¡¡;:Mlo á aeopt:~r la eolaboracion uc todo el 
píthlino, unwlw !!\le el público no se sorprenda 
¡•ou laH olmtH t¡tto ;;o lepresoutan, y t¡nu éstl!t,s lleven to­
tlll~ ul 1niww y qnu ¡mrezean unas :\..otras, como 
ll'V ita,; fnhriea<la,; en la misma ropería. 

Comhat ir nl pt'! hlieo: t:il el Hu e reto del an:tor dm-
m{tlíen, y la h iHtori:\ du loa grande:! eonq nistndores de la 
t'oit't'llll Hu elll'iltlt por lns durrota:~ de ese nillo grande qnc 
11om eumHlo le at'llliK1111~ un juguete, y palmotea y rie á 
Ll'I\Vt':,¡ tÜl HtlH CltiUHlo le ]II'USC!Üall Ull juguete 
lll!U\'0, 

1 )eftHHliJo:;, :mtort:s; arrepentíos, mnprmmrio;~: elniuo 
:\. e1msar~<J del ju¡;¡note, y ;;i pronto no le dais 

otro, d por la \'entmm. 
p,,ro dao:> prhm: aproveehatl el momento en t¡ue aún 

lo tÍt'lW on la mmw pam nrmnc{mwle, p!m¡ne Hi pasa mut 
;;oln noche i!Ín convencerá. de <¡ne es totlo nu 
homhrt': y ¡ny de vodotros el dia en que clpúhlico deje 
de ;;ur n iiio ' 

L:\ lmllmm, nomo ln vunlad, Hon cmms absolutas qne 
lHU!en Y!trinn: pero los metlin.~ de }ll'eJmltltrla:! varían 
tauto como l:t:i t•omo lo,; hombres. 

un nrte eh• l Xl x, ni si es coutrarin 
üpoca la idea de 

mut mMltJl'l\ de expresion , que forme 
uH<'twln eon propios y privativos; pero achi-
cando l1t ('llel:ltion, no cahu <lntb que en el periodo que 
uct1mlmeute ntra,n::mmns en ntlllstra 1mtria 1m caído el 
nrte tlmuu\tieo, no por faltn de , sino por cobar­
dht do en el limbo de la vtllgaridacl y la 

, en l'l t¡tlll part:ee que los autores se ha­
el ~~mto mhenimicnto. 

pero núu resuenan en los 
autore,¡ t¡ue e;¡tos últimos 

ailol:l lmnuhttmido mnyores triunfo>~; tlldos cuantos lea u 
t•Hte artículo ret't>rdm'ti.n los títnhHl de dos ü tres dramas 
\'enlmleramenh! un los <¡ne la gente uo !le dis­
tmia, ni lo~ nbmmdus aeutlian al espeett\culo por el sólo 
placct' de visit&t'Se los unos á. los otros. 

¡Por pnn¡ne no crtm vulg!\res. porque 
t'll lm,; caractürus y t'll l:1s situaciones. en h di:iposicion, 
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de las escenas y hasta en el Jenguaje, salían del estrecho 
sendero en que constantemente patullan las medianías, 
porque en ellos aprendía algo el público; y leccion se­
vera, entretenimiento sabroso, novedad artística, todo 
lo acepta el público, con tal 'que al retirarse del teatro 
rmecla dar á su holgazanería esta disculpa; hoy no he 
perdido la noche. 

Ahora bien, enseñen los autores al público si quie­
ren que el públieo los oiga, diviértanle si quieren ·verle 
entretenido, conmuév:anle si quieren arrancarle lágri­
mas; pero poetas, satíricos y momlistas, para ser gran­
des, empiecen por arrancarse del público, por hacerse 
Huperiores {~su atmósfera, y remontados al puro am­
biente de su inspiracion, dicten leyes y viertan poe­
sút y dispeHSJll consaelos, que la voz de la poesía es voz 
del cielo, y no un L'co imparcial de la oplnion !f de la 
¡Jrens((, 

S. DE LINIEllS. 
1·'1'111'1'1'0 ;¡ele 18í0. 
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EL CABALLO BLANCQ DE LA PRENSA PuLÍT!CA. 

(COSTUMBRES DEL DIA.) 

I. 

Los e~pafioles mismos que lo vemos, tJUe lo tocamos y 
palpamos, no sabemos darnos cuenta de por qué hay en 
Espafia tantos periódicos políticos y tan pocos periódi­
cos literarios. 

A primera vist:t. parece que el público no qtúere más 
qne política; pero pensando que los periódicos ele no ti­
cías se leen más que los políticos, eualquiera cae en la 
tentacion de creer otra cosa. 

N o, no somos tan hamhrien tos que comamos política 
en el almuerzo, polític:t en la comida y política en la 
ecua. 

L Ven Vds. el sinnúmero de periódicos políticos que 
se publican en Es palia 'l 

Pues ¡oh dolor! la mayor p:trte viven de fiado. 
t Y quién fla á esos sefiores periódicos, cuya suscricion 

no alcanza siqtúcra á cubrir los gastos ele papeH 
Esto es preciH1mwnte lo que voy ;\. tener el honor de 

presentar al respetable~aud:i:torio· en la siguiente farsa 
en un acto, y varias debilidades. 

II. 

i!íUÉ ES UN CABALLO BLANCO'? 

Un hombre cl!Jstinado por b Providencia á h.acer al; 
gnna buena obra, y eonclenaclo por el destino á no cum-
plir jamás sn mision. ' 

Caballo blanco es todo el que da su dinero para cual­
quier empresa que no ofrezca garantía, y lo niega á todo 
n'egocio ·de provecho. 

El caballo blanco es generalmente empresario ele tea­
tros. 

e 11 amigo le cli~e: 
-Homhre, Vd. que tiene dinero, bien podía tomar 

el tentro de las JVecesidacles. Con un:t compañía ba­
rntita se podria ganar un dineral. Figúrese V el. e¡ u e, 
lleno, hace oncé mil reales, y el presupuesto puede ee­
uirsc á tres mil. Quiere decir, que con las entradas de 
los domingos, entre tarde y noche, y un estreno cada 
semana; tiene Y d. ya cubierto el gasto. Por poco que le 
t¡ueclase los demás días, podía Vd. prometerse una ganan­
cia diaria de mil reates. Esto sin contar otros gajes. Por­
que, amigo mio, ser empresario, es ser un sultan. Allí 
todas las chicas se desviven por complacer al empresa­
rio. ; Ah~ ¡Si yo tuviera dinero~ ¡cómo me divertiría, y 
cómo me haría rico: X o hay vida más alegre <¡u e la vida 
de teatro: ; le digo á Y d. que es lo que hay que ser,· 
hombre J. 

ltepetido un clia y otro dia este leugunje, llega por fin 
á. levantar una tempestad en el corazon del inocente fu­
turo empresario. 

Y un dia se despierta, llama á su amigo, se echa el 
sombrero Mcia ntrás, y le dice: 

-¡Yaya, tome Y d. el teatro, y vamos á ajustar la 
compañía: 

Esto lo dice como tpÜeu exclama en ciertos momentos 
críticos de la vida: 

-¡Ea, vamos ¡\. echar una cana al aire: 
Se forma la empresa, y el negocio sale al revés ele lo 

qne se prometía. 
tEn qué consiste •¡uc los caballos blancos jamás han 

triunfado en esta clnse de empresas'! t Qué malclicion 
pesa sobre ellos1 

No le deis vueltas, lectores mios, los caballos blanc~s 
se arruinan, porque se meten en negocios que no en­
tienden. 

'i Quereis una prueba ~.ACJ'Ilí la teneis. 
Un caballo blanco se presentó allá por el año cuarenta. 

y tantos y tomó el teatro ele V ariedacles. 
A la sazon se representaba Bl Duende, que hacia furor. 
Un afio entero se estuvo representando dicha obra, lo 

cual prueba que las entradas eran buenas. 
Un año duró la empresa de aquel caballo blanco. 
¡Un año ele felicidades sin interrupcion, y al cabo ele 

él, el caballo blanco, muy conocido en Madrid, se hn.­
bia arruinado!, 

Pero ¡cómo! se quedó á pedir limosna. 

III.. 

LA FUNDACION DEL PERIÓDICO POLÍTICO, SU VIDA, SU 

MUEltTE Y SU EPITAFIO. 

'l'oclo cspafiol nace clesnnclo, no por falta de disposi -. 
cion, sino porque ignora dónde vive el sastre. 

Pero, á poco que el espafiol se desarrolle, se encuentra. 
provisto de pant:tlones, gaban y opinion política. (Ca­
misa no siempre.) 

Algunos, a~emas ele estas :ventajas, disfrutan la de 
unos cuantos miles duros, hel.'eclaclos ele sus previsores 
papás. 

En todas, las fracciones políticas hay caballos blan­
cos. Conozco 11110 muy liberal, que en cierta ocasion dití 
mucho dinero para ll!l periódico y para comprar fusi­
les. Efectivamente, los fusiles no parecieron, pero el 
dinero tampoco. · 

El caballo blanco que nos sirve hoy ele tipo, es. un 
hombre que ha entrado ele buena fé en lit vida ele la po-· 
lítica. Ama el bien ele sn patria, y cree que este amor y 
esta felicidad qne desea á sn país no se oponen en nada. 
A un negocio que trae entre m:mos, y qiw con ayuda ele 
la prensa podría realizar. 

Un clia se encuentra con un amigo que ha sido red¡¡.c­
tor ele fondo de L•t, 'l'rmnp~t((., y le dice: 

-Váyase V el. un clia por casa, que tenemos que echar 
un parrafo. 

No falta el amigo, y mano 1í.mano los dos, se entahh 
,así el negocio: 

-:J:lire V el . ., si no costara mucho un periódico ... Porque 
yo he pens¡tdo varias veces en qtle aquí no hay un perió­
dico independiente, que diga la verdad A todo el mundo 
y que abogue por las economías. 

-Le comprendo á Vcl., interrumpe el autigLW redac­
tor ele Lr:t 1'rrnnpeta. Yo tambi3n he notarlo ese vacío,, 
y por falta ele unos cuantos maraveclises no he podido 
realizar mi snefio. 

-Me alegro que estemos ele acuerdo. 
-Sí, sefior, sí; el pueblo está cansnclo clc.que b esplo-

ten, y en cuanto apnrezca un periódico que defienda sus 
verdaderos intereses, lloverán suscricioues. Por lo qnll 
respecta al dinero que se nece.üta, es muy poco. :Mire 
usted, al segundo mes ya e u hrirá gastos. , 

A los poco;¡ clias se reparte con profusion el prospectfl 
ele un periódico político qne se lÍama La Oou ~tit1t"Íon. 

Como ele costumbre, anuncia que viene á llenar un va­
cío y á decir la verdad al pueblo. Afiado que tiene en­
tendidos y celosos corresponsales en todas las capitales 
de Europa, y pide moralidad, y ofrece tratar todas las 
cuestiones con un criterio levantado y patriótico. ¡Y 
cómo aboga por las economías, cielo santo~ Hay aos 
cosas indispensables, sin las cuales no se concibe el 
prospecto ele nn periódico político: economías y enten­
rlidos correspomales. 

Nadie cree ya en estas cosas, pero se sigae díciénclo­
las. Nadie cree tampoco en la 1·evalenta, y sin embargo 
se anuncia. 

Al mes ele publicacion, y clcspues de haber sostenido 
diez ó doce polémicas con los demas colegas, cuando ya 
el caballo blanco cree qne su periódico es popular, se 
llega á ht aclministracion y pregunta por el número ele 
suscritorcs. 

-¡Va muy bien! dice el administrador. frotá.nclose 
las manos. 

-¿Cuántas, cuántas hay 1 
-Diré á V el., todavía no hemos recibido contestacion 

ele los corresponsales; pero aquí 'tenemos ya para hacer 
boca ... 

-¡,Cuántas 1 
-Estl\s que Y el. ve. 
- Dígame V el. sus sin1páticos nombrJs. 
-D. Gabriel .Jareiío ... 
-)Ii hermano. 
-Doña Rosa ele la Espina ... 
-:J:Ii hermana, la que esU casada en Ciudad-Real. 
-D. Tadeo Jareño ... 
-:Mi abuelo. 
-D. Crisantos Gonzalez ... 
-jfi abogado. 



-D. Hipóli:to Tontefirme ... · 
.-,Mi !lastre. 
.....,.. Y. las del ministro de Hácionda y el sub- secretario; 

pero éstas son gratis. · 
. ,--Total: siete. bSabe V d. que me parecen pocas1 

-No lo crc<t Vd. A provincia!> hemos remitido diez 
mil prospectos. b N o hemos do re.Cibir media suscricion 
por cada prospecto~ Pues serán cinco mil. Cuente usted 
con cinco mil para el mes qu(3 viene; Ademas, ahora va­
mos ¡\, h:10er propaganda en Madrid, y pronto ver{t usted 
los resultados. 

Los resultados son que ál cabo dO' algunos meses La 
Constitucion, órgano ele la opinion pública, ha perdido 
uno de los siete suscritorcs que tenia al principio. El 
abuelo del caballo blanco, que ha muerto sin eluda por 
dejar la suscricion del periódico. . 

El caballo blanco, desesperado de no haber pod1clo 
hacer la felicidad de la patria, se retira al hogar domés­
tico con la conciencia tranquila y el bolsillo más. 

Otro periódico se encarga ele cubrir la8 suscriciones 
pendientes de Lrt Constituáon, y un gacetillero exclama: 
]fa vivido la vúla de las rosas ... ¡un dict nwlrt más! 

IV. 

SÍNTESIS. 

Al lado de los periódicos que tienen vida propia ó que 
representan á los graneles partidos políticos, vemos 
todos los días aparecer y desaparecer una, infinidad ele 
periódicos, enmedio clc'la mayor indiferencia. 

'I'oclos vienen á llenar un vacío, y lo más particular 
os que, a pesar ele no haber realizado su mision, se van 
sin dejar nin,iun vacío en el campo del periodismo. 

Es necesafio que los hombres que se presentan con 
disposiciones para servir ele caballos blancos, se,con­
venzan ele que, para. dirigir un teatro, como para fundar 
un periódico, no basta el dinero: es necesario ser del 
oficio. 

Sólo así se comprende que todos los periódicos polí­
ticos qne en J\Iadrid han alcanzado vida propia, y por 
lo ta.nto crédito en la opinion, han sido fundados y di­
rigidos por periodistas. 

Lurs HrvERA. 

RODRIGO* 
L 

Ancho toldo de verdura 
Las serenas linfas cubre 
De un sosegado y tranquilo 
Remanso, del Tajóilustn.: 
Las aguas leves, rizadas 
Al soplo del viento dulce, 
Besan las verdes orillas 
Que el claro rio circuyen , 
En donde mecen gallardas 
Sus corolas sin perfume 
Las amapolas rojizas, 
Las campanillas azules. 
Alléjos, sobre las lomas 
Apiñadas se confunden 
Las entremezcladas vides 
Que el preciado fruto· encubren; 
Fruto que al ardor estivo 
En verdes racimos surge, 
'Que torna en néctar suavísimo 
En sus lagares octubre. 

· Alza más cerca Toledo 
Sus torres hasta las nubes, 
Tenclicnclo el cuerpo gigante 
Sobre las tajadas cumbres, 
Y con poderoso fuego 
Que vida y ardor difunde 
En el eénit suspendido 
De julio ardiente el sol luce, 
Cubierto del verde toldo 
Por la sombria techumbre. 
Una mujer, más hermosa 
(~ue los celestes querubes, 
Por gozar del fresco rio 
L11. apacible mansedumbre, 
Suelta los blancos cendales 
Y el albo seno descubre, 
Que cmi su dorada flecha 
l'ot cincel, amor esculpe. 
Quiere que la nívea espalda 

* Esto~ cinc.o ro1nanees forman pal'te dell{m¡;atír:e,·o histú;·if~o 
cspa,l.ol del Sr. D. Francisco Lttis de Het<>s, en ya pnbli<"ac;ion co­
rneuzarú enln·eYP. 
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E;1 vagas bnclas se inunde, 
Y clestrénzase. el cabello 
Que cae en hebras volubles . 
Lleva ell;>reve pié á la orilla 
Donde el agua mansa fluye, 
Y retírale medrosa 
Por más que el frescor la induce. 
Otras veces decidida 
Vencer el temor preSLlme 
Y á la ribera se acerca, 
Avanza el pié, ceja y huye; 
Pero de nuevo incitada 
Por deseo y por costumbre, 
V enciendo el temor, del rio 
En las·claras olas se hunde. 
Ya muellemente extenclicl:t 
En las aguas se columpio, 
Y¡t por '\"Cncer la corriente 
Con lá ola rizada luche, 
Ya deslizándose al fondo 
Conchas y arenillas bm;quc, 
Ya'juegue con las espumas 
Que al lado saltan y bullen; 
N acli¿ su ,sencillo juego 
Osadamente interrumpe, 
:N o hay temores que la asalten 
Ni hnportunos que lá asusten; 
En la so leclacl del río 
Todo recato es inútil.' 
ilfas, ¡ ay ! instrntnento ciego 
Fué de vengativo mímeu 
Que sobre España desploma 
De su ira la pesadumbre. 
Fuerza es que el sol de la patria 
Con negras sombras se anuble; 
Así el destino lo ordena, 
Así los hados se cumplen. 
Que mueran sus nobles h~jos, 
Que cadenas la subyuguen, 
Que sns eampiilas se tornen 

.. En sangrientos campos fúnebres, 
Que el imperio poderoso 
De lo:; godos se derrumbe. 

II. 

Desde una· elevada, mira 
De una torre que d:t al rio, 
Sobre la incaub doncella 
Los ojos fija Hodrigo: 
Contempla en las limpias aguas 
Los femeniles hechizos, 
De la juventud ardiente 
Poderosos ineenti vos. 

· Hilos de ébano brillante 
En el marfil esparcidos, 
~fira caer destrenzados 
Sobre la espalda los rizos, 
Y ele los rasgados ojos 
Ahr:ísalc el fuego activo, 
Y de las suaves mqjillas 
Le cncauta el albor purísimo. 
Y cl;mdo rienda al deseo 
Incontinente y lascivo 
Inmolar su honor intenta 
En ara~ de sn capricho; 
Y ya con dolientes trovas 1 

Que' entona al pié del castillo, 
Y a con generosas dádi V;ts, 
Ya eon amantes susiliros, 
Vencer la virtud pretende 
De aquel hermoso pr.ocligio, 
Para baldan y desgracia 
Del pueblo godo nacido. 
En vano luclm; su honra 
Es incontrastable risco 
Dó se estrdlan del rey godo 
Los pérfidos :trtificios. 
A los amorosos ea.ntos 
Cierra ventanas y oidos, 
Devuelve las régias dádivas 
Con orgulloso desvío, 
Errantes van por el viento 
Del monarca los suspiros. 
Tan pertin:tz resistcncüt,, 
Rigor tan firme y asícluo 
La pasion del rey intlaman 
Y su amor propio ofendido; 
Saciar por ht fuerza intenta 
Su vergonzoso apetito, 
Rendir el ~oberhio mnro 
Por la virtud defendido, 

Y obstáculos no encontrando 
i-ius malévolos instintos, 
En las sombras ·de la noche 
Su estancia escala Itodrigo. 

III. 

";Padre! Si en más que la vida. 
Precias la homa y la fama; 
Si no hay posible existencia 
Cuando el honor no la ampara, 
Dispon el puilal agudo, 
Qnc ya mi pecho le aguarda, 
Para lhJpiar con mi sangre 
El baldon que tu honra mancha. 
Et triste llanto que vierto 
Borrando va las palabras; 
:Jias si las palabras borra, 
Borrar no puede mi infamia. 
De los femeniles pechos 
Armas son dolor y Utgrimas, 
]).,; los pechos varoniles 
Las vengadoras espadas. 
Ojos que el baldon contemplan 
Llanto inútil no clerram:tn, 
Hayos de rencor despiden 
Que al vil forzador abrasan. 
Y enganza pide Florinda 
Del rey que su honor nltraja; 
Y cnganza el cielo te ordena, 
; V cnganza! padre, ; venganz:~,! 
Viste el acerado peto, 
Ciñe las lucientes armas, 
?lfonta eL bridon poderoso, 
Toma la robusta lanza. 
.i.. voces para vengarle 
Tn perdido honor te llama; 
Llorando tu hija te espera, ' 
~[archa, corre, vuela, avanza, 
Salva el caudaloso rio, 
Tras pon la mar encr.cspacla, 
Cmza el intrincado bosque, 
Doma la agreste montaila; 
Sobre el alazan brioso 
Cabalga, pa::lre, cab:~Jga, 
Te grita mi cuerpo impmo 
Con Ía pureza ele mi alma, 
Que agravios que vengar tienes 
Que han deshonrado tus canas, 
Que m1wrta yace tu honra, 
Que acudas pronto :í vengarla, 
Q11e la luz de mi cx:istenci<t 
En el oprobio se apaga, 
Que el rey ufano se engríe 
Con sn vileza bastarda, 
(~ue venganza ord2na el cielo, 
¡ Venganza! padre, ¡venganza! " 
_i..] conde .Julian escribe 
Su h~ja Florincla esta carta, 
.Al conde .J ulian, qne en Ceut11. 
Por Rodrigo gob2rnaba. 

(Se ('o,u·luú·d.) 
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Entrc las recientes publicaciones que tiene auunc~ada. 
la Academia Española, dijimos en nncstra anterior re­
vista, figura como una de las más importantes la de las 
célebre~ Cá11.tiga.s de IJ.. A(trmso el S(íbio. En efecto, 
dcspues rle la revolncion de 18(i8, y :i peticion del aca­
démico Sr. ~fonlau, obtuvo la Academia a.utorizacion 
del Sr. Ministro de Fomento para traerse á ~Iadrid lo:; 
dos preciosos códices existentes en la biblioteca. del E~­
cori:tl qtw las contienen, lo cual no poclia verificarse ;\n­
tes de este 'modo, por no depender aquella biblioteca cld 
minist3rio ele Fomento, ni del gobierno, puesto q nc tan­
to la biblioteca como los códices eran del JHttrimonio del 

la Corona. Ignoramos qué. clase ele clificult,'tcle:; existi­
rían ántcs ele la r~volucion pam que la Acaclemi:t no 1m­
biesc podido consult¡tr y utilizar los referidos códices 
en beneficio ele las letras, ;\ no ser que se redujesen al 
natural cuidado de no permitir g¡tlir fuera ele la biblio­
teca del Escorial los có:l.iecs ni los libros, por temor de 
involuntario extrav.ío, peligro :í que por otra partL' lltl 

cm preciso exponer tampoco la;:; preciosidades de dicho 



antiguo depósito, puesto que han solido fa­
cilitarse cuantas autorizaciones se han pe­
dido para consultar alU mismo, extractar ó 
copiar los manuscritos. Cabalmente acerca 
de los mismos códices sabemos existe una 
real órdcn, ya anterior, autorizando á un 
literato para copiarlos y publicarlos si lo 
estimase conveniente; y cuando se permi­
tía darlos á luz á un particular, cuya con­
ce¡¡ion üxistc todavía, no podemos creer 
qne se hubiera negado á uno de los prime­
ros cuerpos litürarios de la nacion. Todavía 
pudernos añadir otros antecedentes'lfln pró 
de la v1mlad y de la ju11ticia. La Reina 
doña Isabel I1 había pensado y deseado 
publiear por cuenta de su real erario tan 
peregrinos códicef!, y sólo aplazaban los 
tr:¡\¡¡¡jos el coste de una edieion que se tra­
talm fuese monumental y en exactos facsí­
miles. Uasi todos lo>~ intendentes de Pala­
e ir, habían acarieiado semejante empresa, 
corno nn verdadero servicio á la historia 
de mwHtms letras antiguas, como pu~lica­
eíon digna de ifl. iniciativa de la sucesora 
dul Hftbio Al fomH>, y como recuerdo insig­
Jh: dd mt';rito dtl aljUel estudÍOHO y erudito 
mona1·ea. ( Htaremof! entre los intendentes 
al Hr. IJ. Fmucísco de Ooícoerrotea; c¡omo 
HilO de loH r¡ue mlts tmhclaban la publica· 
¡·ion de lttí! ()ántü;pt.q, y entre los diverso" 
litemt•m que ÍnHtalmn por ella y promo­
v ittn ta11 )mtri6tica empresa, indicaremo..; 
en primer lugar al Sr. D .• JoHé Amador 
rl: lm; Him;, Hoy, sin embargo, tcniendo­
loH la ,\endemia en su casa y si cnenta eon 
los recnrsos sulieientes, será más afortu­
nada en suH guí!Uones y potlrA :mmcntar 
¡·on rum puhli.ctteion más el cat:ílogo de 
J¡u¡ obras importa11tus r¡ne le ddw la nacion 
''·'~!Jitlío[n. Parece que no e~tA ll\jauo el dia 
<'11 que (¡m aman ter~ de b antigua literatura 
p(d.ría puudan apreeiar laH bellezas de la 
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obra poética de D. Alfonso, puesto que 
aprobado el informe que acerca de la con­
veuiem:ia de su publicacion escribió el se­
ñor Monlau, resolvió la Academia que las 
Gántigas se publiquen como parte de la Bi­
blt:oteca de,los clásicos espaíwles en los to­
mos que sean necesarios; que este trabajo 
S<) confic al Sr. Monlau, y que la Academia 
wstee las copias que han de remitirse á la 
imprenta. El Sr. Fernandez Guerra propu­
so que más adelante practique la Academia 
las gestiones convenientes para que de las 
()ántigas se haga oportunamente otra edi­
eion semejante á .la que de otras obras del 
lley Sábio ha hecho la Academia de Cien­
cbs exactas, con auxilio del gobierno , y 
en ellb convino la Academia, y es de su­
poner que algun dia convendrá tambien en 
lo mismo el gobierno. Por último, segnn 
:tscgnró en la última junta pública el se­
crJtario perpétuo de la Academia, el renom­
brado vate D. Manuel Breton de los Herre­
ros, posteriormente se han tomado otras 
disposiciones para que ht impresion sea tal 
como la requiere el valor literario de la 
obra, atendida su venerable antigiiedad, 
l¡¡, justa y universal nombradía de su autor 
augusto y el buen nombre de la Academia. 
Las copias, que es lo más importante, aña­
dió el Sr. Breton de los Herreros, están ya 
hechas, su cotejo, el glosario y otros tra­
bajos accesorios se activan en lo posible, y 
no se demorará más de lo preciso la reali­
zacion de tan patriótic~t idea. ·Mucho lo ce­
!Jbraremos. 

En el año que apérús acaba de tmscm·ir 
ha publicado la Academia Espaiíob un¡¡, 
nueva edicion de su JJ¡:cciona¡·io de la len­
yu.a crrstella.na. Es h undécima, y segun 
se aclvi<:!rte en ella, se han hecho por la cor­
poraciou reform¡¡,s importantes. Tambien 
~~ ha procumclo que el precio fuese menor 
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que el de las ediciones anteriores, el papel rncdor, los 
tipos nrwvod, etc., cte. Poco tardará asimismo en tl:tr­
se.{L lnz, }JOr estar en prens:t, otro tomo de la jj¿l,liotecrt 
xelei'Üt rle e~critm·es r·rtHtellau<l1, <¡ue contiene las obras 
drarn{ttimLs dcJ .Ju:urde la Eneiua, recopiladas :í. ilufltra­
das por el individuo de número D. :\Ianuel Caiíete. 

Pero no s6lo ha lweho recientemente publicaciones y 
tiene otras In Academia llamada de la L:::n­
gua, sino que lm querido adema;¡ prestar tributos de res­
peto y adrnímcíon {t nuestras glorias nacionales, colo­
cando, {¡ dd Hr. M:m¡uós de Molins, un pre-
eíw;o monnmento mural en 1:t f:whada del convento de 

'l'rinit:trias de ,\fadrid, y Ull[t Utpicl:L tle már­
wol en su parte interior, ¡mra coHrncmomr la ;;e¡mltura 
riel preclaro ingenio de lo:~ ing(mios, el ínmqrtal .\[iguc:l 
de Cerv;tntes Raavctlra. Amlns inscripeion~s .han sido 
eoHteadas por l:t Academia y debidas al reputado cincel 
de !J. I'oncirmo Ponzano. Tarnbien esta misma celosa 
eorpomeion eoutribny6 con Ufl[t eantidad para el monu­
mento levantado ~¡n Ha!ttnuLttelt en lion,ra y prez del cé­
lehn: fray Luí!! de Leon, y cuvi6 al solemne acto nn re­
JH'Cf!Clltaute ¡;uyo, t¡ue fuó el Hr. D. Patricio de ht Esco­
Hilm, probando de todas manera!! que no CB indiferente 
lrt Academia ft cunuto redunda en gloria y fama de los 
hijos ilnstre¡¡ de Espaí'ía, 

No lm 1h,jado d0 aumentarsu, al propio tiempo, la bi­
],lioteett de la Academia, ya de' Huyo escogida, con dona-
tivo¡; del de lo.; académicos de número, de los 
(~orros¡JorHllentes y extranjeros; de literato!'! asi 
del ¡m!í; como de otms mtcÍ<HW!I, y de Academias y cor­
~pomeiones de dentro y fuera de Espai'ía. 'l'amLien se han 
eompmdo últimmnentu nlgt\Jms obras; pero indicar eu¡\.-
1 es hay:m sido no tendrá tanto interés rmra la gencrali­
dad !le lo8 leetorc11, corno reconhrlc:; lo r¡uc probable­
mente hubrá llegado ¡\, &ll noticia-respecto de loll concur­
sol! lt promiofl <¡ue viene annrtcinndo perí6dieamente la 
.,~\endemilt. lJos eran los c¡ue e:.~tabau pendientes de su 
ilulltmdo voto: nno t!,ttrnortlt:na rio, en yo tema cm lllHt 

en loor del Convenio de Vergam, 
la última de la!:l nmelws guerras civiles 

qtw han la Espafüt, y al que no su ailjudicó pre 
111 io alguno, npe;snr de Imburse presentado veintinueve 
composiciones; y otro ordiurtrl:o para b mejor· noveln 
ori¡..:iual, no hiHttlrica, de co¡;tumbt'es espafíolas contem­
por(LIIllM!, y ll1Lr!1. el mejor ensayo histórico·, etimolt'Jgico 
y lilol6gieo !!obre los apellidos castellrmos desde el si­
glo ha11ta mteHtm edad. Nadlt ménos que veinticinco 
ftwron lm; Hovula~ pruscntadas un tan lmulablo lid litc­
mria; poro ninglllllt mcrur:i<\ mayoría ab;wlnLa de votos 
ni pam ul premio, ui ¡mm ol aceosit, ruoonociéndosc, sin 
emlmr¡..:o, múriio >!llfieientu en tres do ullas pam concc­
dt·rler~ uwneiou lwnorítioa. Llevaban éstas por título: La 
clllli! de la Amw·¡¡nra, lí'l RrtNtro!} lrt cowlidon, dchidas 
¡\mlms á l11 pluma de D. ~fannt;l .Tuan Diana, y Uórte ¡¡ 
(}orti:o l'Mcrita por D. Autouio Hurtndo. En enanto al 
t•Htndio ¡;obre lm1 apl\llídos castdlllno~, <ks¡mes de exa­
minar laM ÜoH únicas Mcmorlns !Í. elloH rcfurontes, creyó 
l11 A('mlumi1t oportuno prorognr el eoueurso hasttt fin de 
.tidemhru du 1'170. Para el alío du lHil Her!Í.n tres los 
kttmH <lul eurt:'tmon: t~l prinwro el mismo t:stmlio etimo-

ltist<h·ieo y Hohre npellidos; el sugnndo 
un U l'<t:tJI/Jtrlo du VtHlCll ib{n·ien~ y lntiuas usa­
da~ t•ntru lw1 muzltmbes y quu conston en tlocumentos 
l-.dml'it·ntuH, proe,:ditlo tlu tUl t:l:ltUtlio Hohro el tlialccto 
l1 y el !.t:re,•ro, un csmeratlo estudio 
1 ¡¡,, tlo nm:dt.l·o,; más oxelarecídog 
t'Ht'l'Ít<ll'<'·l d,, los XVI y XVU, tlondu, con !:t uove-
tl:td, aut•·utÍ<~i<l:t<l y alntnd:mcia tlu l:tH noti<'Üts, compi­
tan la y lit p\lt\'Z:t dul ustilu. Lo;,~ pl:tzos ¡mm ¡n·o­
>luttt:tr ohm:~ q!LL' it premíilll son diverso,;, y los 

e<m,;[:¡tun pam catl:t nnn de !oH tutna!! Hcgundo 
y t.;•n·,·ro u11 mm mc:dall1\ de oro du puso de tlus onzas 
('flll In tlü ht Ac:tdumia, diez mil reales ve!lon, 

de la ohm lmbientlo 
•tll~ d0 una y otra hará 
l>n~ eon~idemcioncs se 

tl'm etlidun du milL~jmnplares, 
tnt l>\s la,; u<l idones de li-
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tlistinguid<J y traductor feliz del pocin<t de Valcrio Flac­
co, Los Ar:¡owwtrrs. Corr.:!spomlientes extr,tnjoros fue­
ron nombrados D. Fernando Luis, en Bélgica, D. Cocí­
lío Acost:t, en Venezuela, y D. J nan Fmjc Br[tun, en 
Baviera.-Posteriormente, el día 2ii de marzo último, 
cule1Jr6 l:L j.c:tdemütjunta pública v:mt r0cibir como in­
divíduo ¡k número al Br. D. Addardo Lopcz de Ayala, 
literato c¡ue á su roputacion de escritor drmntLtic J, reune 
de; poco tiempo á est:t parte ol atractivo que ofr.::ce al 
público el hombr0 que corno p~lítico h:t figurado en uno 
do los snce3sos Imís trascxlent:tlos p:tra la n:wion: los acon­
tecimientos tb C:ldíz en s·Jtiombru ele lSUS, t¡ue dieron 
por resultado la actual rcvohJcÍlm esp:tiiob. N o debc­
mo~ ocuparnos aqui del Sr. Ayal:J. por l:t parte <JUe pudo 
6 1¡uiso tomar en tan graves sucJsos, sino sJlo como ac:t­
clénrico do entrada que escogo un tcm:t para su discurso 
de reeepcion, c¡ue le estudi[t y m·3dit[t, y que sobre él es­
cribe y 1lesarrolla sn :\Iemorb. Ha. vers[tclo ést:t sobre el 
mérito del dlcbro D. Pecl~·o Caldcron de la B~u·c:'l, y ha 
escrito el Sr. Ay[tb un nuevo elogio y p:tnegírieo de tan 
gmn poeta. En él ha poncbrado Sll espíritu religioso, 
bttl, noble y caballer0sco, y en cirJrtu modo ha lweho la 
crítiea de nuestro siglo y el elogio dol de Calcloron ele 
la Bttrea, en que había honr,t y mor:tlicl:td, y 6rden y dig­
nidad, y respeto para los reyes, galantería pam las da­
mas y amor p:tra b rcligion de mnstros padred. Con tes· 
M la en nombre dJl en Jrpo ol Sr. :\farqués de :\[olins. 

N o ménos brillante:; han sido las tareas do Lt AcadJ­
mit'l de las tr,3s Nobbs Artes de Km .Femaudo, corpom­
cion artística que tiene prastados muchos servicios :\,los 
preciosos iuter~ses do Sll instituto, pJru no tanto como 
on aiios anteriores. Sigmnos el último resúmon de sus 
actas, escrito por su sooretario gJn:Jr:tl el Sr. D. Eug~­
nio 'de h Cúmnr:t, y qtulbrán entumdos nuestros loeto­
ros da bs v ici'litude,; c¡uo han sufrido recientemente sus 
trab:tjos. El número <le Comisiones provinci:tles ele mo­
nmnentos uo se hn aumontado en el aiio acadcmieo que 
ncaba dQ tmscmrir, y quedan aún por roorganizar l~ts 

do CtLmtrÍIIs,· üiuclad-lteal, Gnipúzclm, Logroiio, Pont3-
vedm y Terud, dos de las onalas, las d~ C.m¡trias y Pon­
tovodr:t, se croia podrían acaso hacerlo muy pronto. 11 Los 
cambios radicales ocurridos en lit polític:t y aclministm 
cion desde setiembre del aiio pasado (18(;8) alcanzaron 
tambicn algo !Í. las comisiones de monumentos, natur:tl­
mente relacionadas oon los eontros administrativos lJl'O­

vincÍ~Iles, y resultéJ en ellas cierta perturbacion sensible, 
qno aún uo h[t dcsap,tr.:!cíd(> cntcrarnente. Adomas del 
movimiento qua estos eamblos produjeron en el p0rso­
nal de muchas do ellas, adomas de la pamlizacíon de sus 
sesiones y tmbajqs científicos y artíaticos, que cm eon­
sccuencia del fuerte sacudimieuto social que cxpérimcu­
tó Esp:tiía, :tclcmas de la penuria de fondos y medios 
materiales de acciou que casi todas han experimentado 
por eonsccneneia del dc,;equilibrio ocasionado, y cuyas 
oscilaciones, aunque paulatinamente, van disminuyén­
dose, no han ecsado todavía del todo, u\) hnn faltado 
algunas provincias cuyas juntas revolucionarias de go­
bierno, poco eutemdas de la organizacion y elementos 
constitutivos du esto~ encrpos provinciales, pensaron en 
disolverlos y reconstituirlos bajo otras bases ajenas ~1 
pensamiento que prcdomimt en su constitucion. Cuén­
tansc en uste número priucipalmcnte las de Segovia, 
Tarragomt y Toledo ... 

Puro en lo c¡ue la inieiativa 'ele ht Academia de las tr~s 
~oble,; ArtL~~ ha sido recientemente más notoria, h:t sido 
en b~ improvis:ttlas reforma' y ~mmuchcs de diversas 
poblftciou:;s, quu ya p[trn promover obras, ya pam reali­
z:tr otros pcu:mmicntos, RJ han llcvatlo {L eabo dospues 
de la ruvolucion tlc setiembre. Oigamos eómo refiere su 
iltlstrado secretm·io los trabajos de la misma y las pér­
didas t¡nc r0eicntcmcntc han snfritlo la:; bellas artes en 
Espalt:t: 

"Xo podía desconocer b Academia la sagmrlaobliga­
eiun t¡uc sus estatutos le imponían de acudir presurosa 
:'1 prevenir el mal que amenazaba, y a'sí lo hizo desde los 
primeros momurltos, elevando en 2:! y 28 de octubre ex­
presivns y reverentes exposiciones {L los ministerios de 
Oobcnmcion y de Fomento, dirigidas !Í. rogar !Í. los jefes 
de aquellos importante,; departamentos del gobierno, 
que circulasen á sus respccti vas depoudencias las órdc­
nes convcniontcs p:tra que no se procediese á disponer la 

en dmnolicion tle ningnu cdifieio tt\ltiguo, sin oír prévia · 
mente el pareeer de las ~l.cademias provinciales de Be­
llas Artes y de las Comisiones de 1Ionumentos, y ofre­
ciendo ella al mismo tlempo su franca y leal cooperacion 
pam secundar las miras del gobíérno en todo euanto 
pudiese contribuir :i eonservar ilesas las glorias artísti­
eas é hist•\ricas de nuestra 1mtria. Ambos ministerios 
atlmitid·on con la mayor deferencia las indicaciones de 
la Aeademia: el tle Uobemacion, qne ya espontánea­
mente h:thia dictado úrdencs especia l::s~ á los gobernado-

res de Barcelona y Zaragoza, encaminadas á impedir las 
demoliciones de algunos importantes cdífieios de sus res­
pectivas localidades, accediendo á los deseos de la Aca­
demüt, expídí6 una circular con fecha 18 de novi cmbre 
á todos los gobernadores, encargándoles 111uy especial­
mente "la con~erv:teion de todos los monumentos que 
"simbolicen recuerdos gloriosos, ó den testimonio d oi 
"brillo de nuestras artes ó ele los sucesos grandiosos de 
"nuestra histori[t.ll El ministerio de Fomento ·y su di­
reccion g~neral de Instrnceion pública, conformándose 
asimismo con la~ iudic:tcioues de la Ac[tdemi[t, dirigi6 
tambien en U del mismo mes una circular it todas las 
Comisiones provinciales ele :Jfonumentos, excitándolas 
{L que "empleasen cuantos medios les concede el regla­
" monto para evítnr que se destruyese ningun oditicio 
"que mereciese conservarse por su carácter histórico ú 
":tttístico, y qua dieran· parte de CU[l.Uto oeurriesc en 
"cada caso particular, segllras de que encontrarían dcci-
11 elido apoyo, así en aquel c3ntro directivo, como en las 
"Academias de la Historia y de las trJs Nobles .rÚ·tJs ... 

11 Sin·emb:trgo, á pesar de to:lo; Rtrcelona ha visto clos­
:tp[trcecr la bCJlb iglesia de San :\figuel, l:t m<ís antigtla 
acaso que existía en su recinto que eonsJrvaba restos de 
'fábrica del siglo XII, Ull[t bonita portada ele estilo pla­
teresco, úuie<) ejeli1plar ele su g6nen en Miuell[t eiucbcl, 
la original torro, y el magnificwnos{tico romano que ha 
ritwcl:tdo enterrado bajo las ruinas: la pequciia y donosa 
iglesi:L de .Junqueras, tan notable por· la severidad de sus 
lineas y elegancia de sus proporciones, que la consti­
tuían en un verdadero modelo del arte ojival, con su 
primoroso cláustro adjunto, obra del siguiente siglo, y 
siempre celebrado y admirado ele todos por su belleza, 
majestad y pocsi[t; y por último, la iglesia y convento 
ele .Jerusalon, obra curíosísim[t llUC repr;;scntaba un p3-
ríoclo de tmnsaceion en el ar~e y corresponde a los últi­
mo's aiíos del siglo XY. 

uCádiz lut. perdido hasta ahora solamente el ·convento 
de los D0sc:tlzos y las capillas contiguas de la Orden 
Tercera y .Escaela d3 Cristo, <JLle no tenían importancia 
alguna bajo el aspcct.o artístico, pero encerraban muy 
buenas efigies, obms del escultor vnlenciúw Pedro do 
Vergam, ~de la artista se\·illan:t doiia Luisa Roldnn y de 
otros autores del siglo xvn, las cuales han sido trasla­
dadas á la catJd 'al. P0ro lo más sensible es quJ hay el 
proyecto tb derrib:tr la c:tpilla de Sánta :Jiaria del Pó­
pulo, la igbsia d.1 l:t :\IcrceJ y b ele Capuch"inos, tem­
plo:'~T todos que encierran ret<tblos, efigies, cuadros y 
frescos do autores tm1 distingtüdos como Clemente do 
Torres, Ltüsa Ilold[tn, Zurbaráu, Nfurillo y :\fcne~es 
Osorio su discípulo, y que reunen adornas la circunstan­
cia, poco comun ,.en Cádiz, de eonservar irnpol'tantisi­
mos recuerdos históricos, y alguuos enterramientos ele 
.personajes ilustres. Reusibles son tambien la<> demoli­
ciones de la iglesia y convento do los Descalzos de San 
Diego en el Puerto de Saut[t Maria, qne tenia hermosas 
torres de estilo bizantino, y una Vírgcu atribuida {L :\Iu­
rillo, asi como lo:; ele las iglesias de monjas de b V era 
Crmi y las Lágrimas, de San Cristóbal y de l:t Concep­
eion en Jerez de la Frontera, aunque todns desprovistas 
de importancia artístic.'l. Huesc:t ha perdido tambien su 
templo parroquí[tl ele San :\Iartín, hermoso ejemplar del 
estilo gütico de la mitad del siglo xm; Granada su 
iglesia de San Gil, erigida en liiO l, cuya arquitectura 
era por sus líneas, aunrrue no por su oniámeutacion, un 
recuerdo vivo de l:t decaclcncía del arte gótico, con bellí­
simas techumbres ele ensambladura, de estilo mudcjar, 
especialmente b ele la capilla mayor que era muy her­
mosa, y una buena portad'\ del renacimiento ele la es­
cuela de Diego do Siloée: los fragmentos de esta porta­
da y de las techumbres han sido recogidos y conserva­
dos por la Comisiou provincial. Zaragoza ha visto dos 
aparecel' lns. iglesias de San Lorenzo, Santo Domingo y 
las R~cogidas, la primera del estilo chmrig.ueresco de 
fines del siglo xvu, de la que la Comisíon provincial 
r0cogió y trasladó al :\Iusco un hermoso retablo, que es­
taba dedicado !Í. Santa Polo;lÍa y colocado en el lado del 
Evangelio; la segunda, aunque sin gran mérito artístico, 
tenia cierta celebridad por el culto que dQsde los prime­
ros niios del siglo XIII se tributaba en ella á la Virgen 
del Olivar, y la tercera grJco-rornana, restaurada !Í. finos 
del xvrn. Pero donde las artes han sufrido el más rudo 
ernbate,~lvtsiclo sin dt~da alguna en Sevilla: alli han su­
cumbido cloloros[tmentc gra'nde.> trozos de sus monu­
mentales é históricas mnrallasJ el arco ó Puert:t de Tria­
na, la do San Fernando con los grandiosos y pintorescos 
torreones que formaban sus eostados; la iglesia de S:tu 
Felipe; gran rmrte de la iglesia llamada de :.\Iadro cb 
Dios, que tenia un IU[tgnífico artcson[tclo de estilo mnde­
jar, capaz de sost::ncr la competcncin con los nujor.os de 
su especie; el monasterio de las Duei'ías, en el fJll~ había 
grandiosos rdablosdcl renacimiento adheridos [tlmuro; 



la jglesia monumental ele San ~Iigtwl, notabilísimo 
ejemplo del arte románico,ojival de transicion, perfec­
tamente conservado, y cuya singular belleza, o.culta en 
gran parte con los allegadizos que interior y oxterior-
1nente se le habían ido agregando, apareció tal cual era, 
oMiiclo se la vió despojada ele aquellos postizos y adita­
mentos, hacienrlo más sensible aún para los amantes del 
arte la clestrnccion de tan preciada joya artística. 

11Tambien en Madrid se han realizado demoliciones ele 
n:lgunos templos, qu11, si bi'en no eran notables monu­
mentos de arte, no dejaban ele contener algunos trozos, 
miémbros y detalles dignos ele respeto, aparte do. la re­
lacion estrecha que algunos ele ellos tenían con .hechos 
y tradiciones importantes ele la historia ele esta heróic•t 
villa,. Nadie ignora en Madrid la vm1erable antigüedad 
del templo parroquial de Santa Marút, cuya funclacion 
se remonta :'t dudosas fechas, muy anteriores á la inva­
siou de los moros. Mezqnita por largo espacio de tiem­
J10 durante- la clominacion musulmana, restituida des­
pues al culto católico por el conquistador ele Madrid, 
Alfonsd VI, en 108:3, y depositaria ele las dos artísticas 
y monumentales imágenes de Santa :María ele la Almu­
dena y ele Nuestra Señora ele la Flor de Lí~, escultura 
{le singular mérito la primera, aunque disfrazada y ocul­
ta bajo suntuosos y anti-artísticos ropajes; pintura mu­
ral notabilísima del siglo XIII la sc:guncla; ámbas ob­
jeto ele piadosa devocion y reverente culto de los madri­
leños; ámbas acompañadas de tiernas e interesantes tra­
diciones. Bien conocidos son asimismo los importantí­
simos recuerdos históricos que ·excita el convento de 
monjas de Santo Domingo, fundado y habitado por este 
insigne varon en Jos primeros años del siglo xrn, el 
11rimero en que se ,establecieron en España los monjes 
de la Orden ele Predicadores, y que, converticlo&despues 
}Jor el Santo Fundador en convento de monjas, se cree que 
fué el primero cls su claS? que existió en Europa. Ha­
bíanlo enriquecido con.legaclos y clonaciones diferentes 
:soberanos y potentados, desde D. Fernando el Santo 
hasta Felipe II; habían morado en él muchas clamas ilus­
tres, inclusa la pnnccsa doña Constanza, niet<t de don 
Pedro I de Castilla, que fué priora del mismo; y hallado 
sepultura en su recinto clestinguiclos y eminentes varo­
nes, entre los cuales se cuentan el mismo D. Pedro y el 
I>ríncipe D. Cárlos, hijo ele Felipe II, que cle~pues fué 
trasladado al Escorial. Encerraba ademas este templd 
varias preciosidades artísticas, de las cuales no todas 
podrán conservarse en los Museos : el precioso ábside 
de estilo mudejar, que pocos años há se descubría desde 
lo alto de la plazuela, y des1'mes quedó oculto detras ele 
las nuevas construcciones; el espacioso coro, obra de 
Herrera, y su hermosa sillc:ría; él sepulcro ele doña 
Constanza, ele delicadísima escultura; la estátua orante 
del mismo rey, que formó parte de sn sepalcro, destrui­
do casi del todo en tiempo ele la invasion franc3S<t; va­
rios cuadros notables ele Caxés, Mara ti y .T m·clan, y fi­
nahnente, la f.tmosa pila en que fné bautimclo el Santo 
~Fundador, que envuelta en otra ele piata se exponía 
:anualmente <Í la pública veneracion, y en Üt que se bau­
tizaban todos los príncipes españoles ele la Casa ele Bor­
bon. El cler:cibo del primero de estos templos sa llevó 
á cabo rápiclainente sin conocimiento <le la Academia: 
:sobre el segundo hizo este cuerpo artístico respetuosas 
observaciones al gobierno, y una reseña ele los objeto.c; 
de arte y antecedentes históricos que le cmiqnecian; 
:yno se ha terminaclÓ su clemolicion sinó despues de 
haberlo hecho examinar adornas por umt comision ele 
arqueólogos,\ y acord:tclo la traslacion y conservacion do 
aquellas preciosicbtcles nl ~Iusco ele Antigiicdacles. Hán­
se derribado tambien 'las parroquias ele S:tnta Cruz y 
San Millan; la primera, que estaba ya hace tiempo desti­
nada á desaparecer pa1'a el necesario ensanche y rectifi­
cacion de aquellas calles, cuyo templo había sido no há 
mucho reformado con obras de alguna cousiclcracion en 
-su cúpula y decorado interior, y cuya alta y robmita 
ton:e descollaba sobre todas las de niaclrid' no sólo por 
su verdadera altura, sii1o tambien por estar edifióda so­
bre una eminencia; y la segunda por parecidas razones, 
y cuya pérdida no es ele ningun modo sensible bajo el 
¡muto ele vista del arte ... 

Al par que ha procurado la Academia la conscrvacion 
del mayor número posible ele antiguos monumentos, hoy 
amenazados por el espíritu innovador del tiempo, no ha 
descuidado reavivar el movimiento ele las Comisiones 
provinciales; pero ele estos trabajos y rle los de otras 
Academias y Corporaciones nos ocuparemos con la ex­
tcnsion necesaria en b próxima revista. 

FLOltENCIO JAN:ÉR. 

LA ILUSTRAClON DE MADRID. 

DON ADELAilDO LOPEZ DE AYALA. 

Hermoso privilegio es de las nobles lides de l:t inteli­
gencia atraer al palenque donde se verifican numeroso 
concurso, escogido siempre y compuesto de personas de 
distinto sexo y-edad, de varia y áun contrapnesttt opi­
nion en otras materias que suelen, por desgracia, sep;t­
rar y_ enardecer los ánimos. Y cuando el campeon que 
mantiene la liza viene precedido de alta é indisputable 
fama, es de ver cómo compiten en el deseo de acudir 
presurosos á tributarle aplausos el saber, el talento y la 
belleza. 

Cuantos asistieron el 25 de marzo último {t la casa de 
la calle de Valvercle, donde la Academia Española tie­
ne sn domicilio, encontrarán Justa y verdadera la ohscr-­
v~tcion que antecede. Al tender la vista por el salon des­
tinado á las solemnid<tdes ac.tdémicas, al ver en aque­
llos esc:tños al ministro ele Fomento, Sr. Echegaray, al 
director de Instruccion pública, Sr. Merelo, á los seño­
res Nocedal, Tamn.yo, mariJnés de Molins, Hartzen­
bnsch , V a lera, Ca m poamor, Rossell y muchas otras 
lumbreras ele nuestra literatura; al v:er aqu~l público 
compuesto de poetas,_escritores, oradores, autores yac­
tores_ dramáticos y personas notables por otros concep­
tos, algunos de tan clistintn. opinion política como los 
Sres. Cisneros y S:mchez Ruano; al contemplar, emln­
llecienclo y avalorando la e:mcurrencia, á las señoras 
condesa de Torrejon é hijas, duquesa de Híjar, condesa 
ele Vilches, marque~:\ de Loring é hijas, marquesa de 
Villaseca , señora y señoritas de Camprodo1Í, señoritas 
de Guz1mt11, señ0ra do Ayala (D. Baltas:tr), señoras de 
Gardoqui, doña Matilde Diez, la actriz eminente, seño­
ras de Pacheco, cte. etc.; al ver cato, se compr<mdia cómo 
el sentimiento del arte funde y avasalla tocios los clemá3 
sentimientos, y consoláb:tse el ánim'J pcmsando que áun 
enmdio de otra,s luchas uo falta en E:>paña quien le 
tribute el merecido culto. 

Verdaderamente era aquella una sobm11idad litera­
ria. El autor ele El t~jwlo de vidrio y ele Bl tanto por 
ciento, el Sr. D. Aclelardo Lopez ele Ayala, iba á tomar 
posesion de b silla de académico, á que hn.cc ya algu­
nos años le habían llamado sus altos merécimiento::; 
en las letras españolas. 

LA ILU-3TRAUION DE ?IL\n'Rif>, que tenia ya antorior­
mente decidido publicar el retrato del Sr. Ayab, cree 
que ningun t ocasion es más oportuna que la pre~ente 
para llevar á cabo aqnel propósito, dando al tiempo mis­
mo algunos breves apuntes biográficos del insigne poeta 
cuyas obras, "miéntras los españoles sientan y piensen 
como hoy, y hablen como ahora,- serán t::miclas por joyas 
ele inestim:tble precio" ;:-. 

D. Adebrdo Lop'"z ele Ayala nació en Guadalcn.nal 
(hoy provincia de Sevilla, cntónc"s do Badajoz) de una 
familia distingnida. D0scle mny niiio manifestó gran­
des clisposiciuncs y extraordinaria aficion á la poesía, 
lnbiéndose- amamantaclo, por decirlo así, ~on la lectura 
de nuestros clásicos, especialmente Ercilla y Calcleron, 
que erltn sus favóritos. 

Su estro poético comcnz6 á manif0starsc produciendo 
algunas comcdi:ts para ser representadas por una com­
p:tñía de tcatr,, casero, crue en union de otros jóvenes, ó 
mejor dicho, niños de stl edad, había form:tclu. Allí era 
como Shakespe:tre , :\Ioliere y Lo pe de Rueda, autor y 
actor á un tiempo. Entre otras obras que por entónces 
escribió, rccnrcbmos hs siguientes: Salga por donde sa­
liere, JI e 1JO!) á Se1•il1a, La corona !} el pw7a1, Ln pr1:-
7MI"It' dann, Lrt p imita 11 el tutor y La Providencia. De 
elbs si\lo se conservan, á más de los títulos, :ílgnn qne 
otro fragmento en c¡ne ya se marc;l el estilo y la tenden­
cia <]uc car:tctcriz:m hoy sus obras más celebradas. 

De Gna.clalcanal pasó Ayala á Sevilla, donde cursó al­
gunos años <le .Turisprucl.oncia; de Sevilla, siendo aúu 

. muy jl>vcn , vino á :\faclrid. A poco de estar en la córtc 
presentó en el Tc:ttro Español :m primer comccli:t formal, 
digámoslo así, Rl hmnbre de I:stado. Despnes ele oirla el 
comité de censnr:t, exclamó Hubí: "La literatura csUt 
ele g:da;" Brcton: "Esta es l:t mejor mina de Gua­
cLtlcanal ;"y Gil de Záratc: "Este es el ensayo ele Hércu­
les." Consignemos aquí 11ue si el éxito público no cor­
respondió á estas justísim:ts alabanzas, en cambio es in­
negable que Ayala se colocó en primera línea como es­
critor, y que Rl hombre de Rstodo produjo grandísima 
influencia en la literatura clram:ítica de nuestros clias. 
· A esta primera obn siguieron el drama Bl castt::Jo !J el 
perdon; Los dos Gumumes,oeomedia escrita pam la com­
p:tñía case m de Guadalcanal; Bl curioso impertinente, 

* .luido Ptnititlo por !l .. Juan Eugenio l!artzenhusell, D. To­
mü~ Hodriguez Hu !Ji. ll. l.ui,; Larra y D. Juan tle la Rosa non­
zulez, 

en colaboracion con D. Antonio Hurtado; 
estrella de Jfwlrid, G1terra ti muerte, Lo,~ 

H 

El cowle de GrtHtNtlla, zarzuelas; y l!:l vi,lr1:,,. 

aurora de El tanto por ciento, con b que en concepto ele 
algunos rivaliza. 

Al nombrar El tanto por ciento, hemos nombrado el 
rn{ts brillante de los laureles que ciñen In frente del poe­
ta. Aún parecen resonar en nuestros oiclos los frenéticos 
aplausos con que el público manifest<J el asombro que le 
produjo est:t maravillosa comedia; aún creemos asistir 
á la reunion ele personas de todas las clases de la socie­
dad, entre las 11ue descollaba lo mejor de la literatura 
que á impulsos del entusiasm) pn;dncido por aqnell~ 
gran obra ele arte:, acordaron regalar al autor una co­
rona de laurel de oro. costeada por suscricion volunta­
ria, que se cubrió en el acto. ¡.Justo y mereciclísimo ga­
lardon tributado al genio! 

Posteriorment~ dió el Sr. Ayala {t la esc~na h zarzue­
la El a!Jente de matriJwmio.~ y la comedia El nue1•o-don 
.Twm, digna hermana ele Bl t~.nto por ciento y Bl 
de virb·io. Desde entónces nada, nuevo ha ofr.:cido el au­
tor á la adnüracion del público, que anhela aplandir sus 
robustas é impirad-•s crc;aciones clramátic~ts; pero áun 
á riesgo cl0 que se nos t'tche ele indiscretos, clir-:mos que 
el Sr. Aya la tiene pensadas y á un comcnzadas á escribir 
algunas otras _obras tan notables conw las que ya conoce 
Y aplaude todo el mundo. ¡Ojaláno tarde en concluirlas 
y darlas á la escena l 

Réstanos decir algo ele la vida política del Sr. Avala. 
Elegido en 1857 cliputaclo por la provincia ele Bada­

joz, ha venido casi sin interrupcion representándola en 
las Cót'tes, si bien apartado de la política activa, hasta 
los sucesos ele 1868. Un sólo discurso pronunció en todn 
ese período ele tiempo, y de éi queda aún memoria: su 
objeto fné combatir el proyecto de ley de imprenta pre­
sentado por el Sr. N oc cela l. 

Amigos y adversarios convinieron en que, á semejan­
za ele lo que aconteció con su pnmera comedia, al co­

, menz:J.i á manifestarse orador SJ colocó en el punto don­
de los mejore:s concluyen. 

El papel que: ha desemi}eñado en la_ revolucion de Se­
tiembre todos le conocm;: A raíz de ella y encaraaclo 
del mini;terio ele Ultramar, tuvo que hacer fren~e al 
formidable movimiento separatista clc Cuba que estallú 
por éntónccs. La perla ele las Antillits no dejó ele ser 
provincia española: la historia juzgar{t qué p~trte ha, t2-
niclo en este suceso la política previsora, prudente y 
enérgica del que en tan críticas circunstancias se hallú 
al frente del departamento de Ultramar : 

..... A i JWStr~;·¡ 
I>a;·dua st~nten:;a ..... 

Nosotros debemos; ser aquí muv parcos al tratar ele 
cuestiones políticas, que la índo-le. de este escrito apénas 
consiente. Aprécicsc cómo se quiera al hombre político; 
el poeta, el m1tor dramático , es y será, sin disputa , un 
timbre glorioso para la nacion española. 

D . .lOS!~ MAHÍA DE BERANGER, 
1\HXISl'R() DE ~IARIKA. 

El distinguido hombre político que hoy nos ocupa. 
últimamente elevado al cargo ele :\finistro ele la Xacion 
en el departamento que nn.turalmente le corresponde 
por su carrera, nació en C<ídiz en 1824. 

Fueron ,;ns padres D. Pnncisco de Beranger y doña 
Asuncion Ruiz de Apodu:ca, sobrina del ilustre conde 
de Benedicto, vircy ele Méjico, tan digno de elogio por 
el celo y patriotismo con que desempeñó este alto puesto. 

TrecJ aíiéls no m<ÍS tenia Beranger cuando di,'• princi­
pio á su carrera como guardia nmrin:t. Desde este tiem­
po hasta el año ele l84i en qnJ cmp2zú su primer mando 
en el Mediterráneo, fueron muchos los scrdcios que 
prestó en las Antillas :\ las cnales salió destinadi'J. Poctl 
clespues de 1841 le vemos ya en la costa d0 Galicia como 
comandante del bergimtin ele guerm Grmstituclon. 

Ct1anclo el intdigente y bizarro brigadi~)r de marina 
Yaíiez desempeñó una comision científica en Im;bterra. 
D. José do Ber1tnger fué elegido para ayudarle c~n su ac­
tividad e inteligencia :\ la realizácion de aq uúl encargo. 
De vuelta ya en España, . el goneral Armero le enYil'• :\ 
inspeccionar la coustruccion ele dos máquinas contrata­
das con la fragata del nuevo l'ulcano en Barcelon:l, y las 
cuales tenian la especial circnnstancia de ser hs prime­
ras c¡ue la industria particular habia hecho pam nuestra 
Armada. 

Claramente demuestra la inteligencia que despleg6 en 
su comisiou el haber sido nombrado á sh vuelta para 



uno de los cargos más honoríficos en su carrera: el de 
agente fiscal del Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 

l<~n 1852 fué ascendido por eleccion al empleo de ca­
}Jitan de fragata, y al poco tiempo fué nombrado para el 
mando de la corbeta Villn de Hilóao, notable buque en 
la época á que nos referimos. Tre~ años via,jó por los 
mares de la J<;uropa y de la América, desempeñando im­
portantes comisiones y prestando distinguidos servicios, 
entre los que debe s,:ñ:tlarse el de haber salvado á la 
Villa de Bilbao de la catástrofe en que perecí~ el navío 
Sobe nrw, dominando el terrible huracan que la corbeta 
sufrió á su salida de la Habana, y conduciéndola al 
puerto. 

J<;n 18M fué nombrado primer ayudante del personal 
del Almirantazgo y en el !í7 comandante de la fragata de 
hélice l'etronilct. 

' m j.(üliUI'It! /,¡¡va la' al estableour en Lt\udres la comi-
HÍOll do M1u·ilm tptu t!~bia servir pam fneilitar la adqui­
llidon do pertrechos, ¡mm estudiar los adelantos que en 
In nmrina Ho hacían en ttqnelln gran nacion marítima, y 
pnm vigil!tr en lo~ Mtilleros ingleses las obras de varia8 
fragtttll.!! hlindadn.!lque ¡\la sazon tenia encargados en lo,¡ 
mismos ol Gobierno e:-~pa!tol, cligi<', ;\. D .. José de Beran­
gcr para llevttr ¡\ ofeeto el citrl'lo estableeimimlto, lo 
(1\ll\l hizo correspondiendo ple111unente á. la confianza en 
ól depositnda. 

Tom6 despues el nmndo do lrt fragata blindada Victo­
n'¡¡, con destino 1\ la eam¡miía del t'acilico. La:~ autori­
dades dotuvieron este btl!¡ue, fundándose en 
la:~ leyes de In neutmli<l:td, y el viaje no pudo rcali-
zarsu. 

L.'\8 rt~lacinnes qno en Lóndres contmjo entt\nces don 
• rosé do cou el general Prim, fueron el primer 
lrum qntl le uuit'1 con elalz:uniento de Setiembre de lS!itl, 
al cmd eontrihuy,) dando t'll el Ferro! con la J't:rtoria el 
grito rtlvoludonnrin. 

I,u consideraciou de t1\ll importantes servicio~ y de 
:~us distinguidas dotes le lmu colncarh1 poco hace en el 
deV!\do puesto qn.: hoy llt1upa, y en ül r¡ue seguramente 
dan\ llllevas prueba,.¡ 1le sn capacidad é intcligen<'ia. 
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EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA OIABOLICA 

POR 

JOSE FEBNANDEZ BBEMON. 

(Continuacion.) 

-Acepto los consejos, respondía D. Braulio, pero no 
admito los elogios : he sabido que ántes de ayer estuvo 
usted en Capellanes, lo cual es un escándalo que me pone 
en ridícÚlo. 

- Le aseguro á V d. que lo hice completamente dis­
traido ... Por cierto que, hablando de otra cosa, debo 

PANTANO DE LORCA. 

¡mrticiparle una noticia. Acaba Vd. de perder tres mil 
reales en el juego. 

- ¡Tres mil reales! ... exclamó asustado D. Braulio, 
Usted concluirá por arruinarme. 

-;Si era la partida en que Vd. siemprcjnega! 
-Pero yo apunto flojo, y en perdiendo cinco duros 

me retiro. 
Todavía ha sufrido V d. otra derrota : los amigos 

de V d. me citaron 'en la Perla, para presentarme un ju­
gador de ajedrez norte-americano, á quien pretendían 
que venciese; yo me escusé lo mejor que pude, pero sin 
resultado. 

Don Braul io, cuya reputacion de ajedrecista era eu­
ropea y había ganado una partida al club de Nueva­
Orleans, jugada por el cable sub-marino, tembló al o ir á 
Luciano . 

Hable Vd., hable Vd., que estoy en ascuas. 
-Pues bien, des pues de ganarme el primer juego, el 

yrmkee me dió dos torres de ventaja. 
D. Branlio sudaba. 
- ¡,Usted se defendería~ 
-Todo lo que pude; pero me ganó con las dos torres, 

y luégo dándome de ventaJa c.uatro piezas, y por último, 
quedé derrotado en una partida que jugó el norte-ameri­
cano con sólo sus peones. 

Aunque estaban en un gabinete muy concurrido, don 
Branlio no pudo ménos de cubrirse en señal de conflicto. 

-Yo creo, dijo Luciano para consolarle, que el dia-
blo intervino en el asunto. · 

-¡Qué diablo! No señor: el diablo ignora las le­
yes de ese juego; la torpeza de V d. , amigo mio : no 
vuelva V d. á jugar hasta que pueda hacerlo por su 
cuenta. 

Aquí llegaban en su diálogo, cuando Clotilde entró en 
el saloli atrayendo las miradas: era esbelta de cuerpo, 
airosa y elegante; negras pestañas velaban sus oscuros 
ojos, y en su dulce sonrisa se adivinaba que su corazon 
debía sonreír tambien como sus l{tbios. 

D. Braulio apénas reparó en la recien llegada: Lucia­
no observó al momento que no venia acompañada de su 
madre: en otra ocasion le hubiera alegrado el descubri­
miento, pero no aquel dia en que iba á ser sus~ituido 
por su amigo. 

-Es preciso, dijo á D. Braulio, que salude V d. á Clo­
tilde: no olvide V d. decirla lo mucho que la quiero, Y 

creo conveniente ¡¡ue permanezca Vd. á su lado poco 
tiempo; en los salones todo se critica. 

-Así lo haré, dijo D. Braulio; pero me parece esta 
noche la primera en que teme V d. la crítica. 

-Sea V d. expresivo, pero breve; añadió Luciano sin 
darse por entendido. 

Miéntras D. Braulio desempeñaba tan delicadísimo 
encargo, Luciano examinaba atentamente la fisonomía. 
de Clotilde: á cada sonrisa de su novia; su corazon latía. 
de impaciencia: no contenta, preocupada quisiera ha­
berla visto; mil pensamientos absurdos le asediaban. 
Comprendía que estaba representando el papel más tris­
te que representó jamás hombre alguno, y más de una 
vez y más de dos estuvo á punto de interrumpir el co­
loquio, diciendo en alta voz:-" Basta de broma." 

Feliz ó desgraciadamente, una linda morena se acercó 
al fingido Lucían o, con quien habló algunas palabras. Es­
te dirigió á su amigo una mirada desgarradora, y siguió 
;\. la jóven al piano. Lucían o, que comprendió el apuro 
ele D. Brau.lio, se alegró interiormente por vengarse del 
ma:l rato sufrido. 

El caso era muy sencillo : Luciano estaba comprome­
tido de antemano á repetir un duo muy en boga, en que 
tomó parte varias veces, y no habiéndose escusado, por 
olvido, no había medio de eludir el compromiso. Pero 
don Braulio no sabia música y el pianista preludiaba. 
Se impuso silencio; un eilencio más profundo que de 
ordinario: todos se habían propuesto saborear hasta la 
más insignificante de las notas. 



-Estoy ronco, dijo D. Braulio al pianista. 
-Eso no importa, contesto el músico, sacando una 

ca¡jita del bolsillo: aquí tr~igo un específico que cura de 
repente la ronquera. 

-Ademas, he olvidado la musica ... 
-No pase V d. cuidado: Sofía recuerda bien su parte, 

y puede V d. conservar eri la mano los papeles. , 
Don Braulio hizo ademas otras objeciones que fueron 

victoriosamente contestadas. 
Como había oído c¡¡,ntar el duo muchas veces, se lo 

sabia de memoria: así es que se resignó suspirando, 
confiado en la garganta de su amigo. 

Una voz fuerte y desafinada resonó por el salon, y he­
cho el primer disparo D. Braulio prosiguió con valentía, 
creyendo en su ignorancia musical que el público le es­
cuchaba con agrado. La tiple, asombrada, trató de se­
guirle, pero la voz de D. Braulio se había declarado en 
completa fuga. 

El pianista no sabia por quién decidirse y si acompa­
ñar á la tiple ó al barítono. 

Casi todos los rostros se cubrieron con pañuelos: hubo 
una dispersion numerosa, y las éarcajadas contenidas 
en el salon se lanzaron en los pasillos inmediatos. 

Clotilde estaba avergonzada. Luciano sentado en nn 
rincon se tapaba los oídos. En aquel momento se oyó 
una tímida palmada:, todos los ojos se volvieron hácia 
el que aplaudía: era un banquero sordo. 

El buen sentido de D. Braulio hizo que terminase 
pronto aquella escena : soltó los papeles declarando en 
alta voz y con modestia que había perdido el dominio 
de la voz y la memoria. Los que habiari presenciado sus 
triunfos anteriores, achacaron á alguna preocupacion 
moral aquel extraño acontecimiento. 

La tiple estaba furiosa: el banquero se acercó galan­
temente, para decirla que nunca había oido cantar un 
duo con tanta gmcia y sentimiento. 

Luciano creyó llegado el instmlte de acercarse á Clo­
tilde. :No pudiendo desahogar su corazbn con las frases 
ele costumbre, acudió al único recurso que le quedaba; 
hizo una acalora~ apología de Luciano. Olotilde escu­
chaba al anciano con deleite, pero al observar la anima­
cion do sus miradas y el brillo insc\lito que despeclian 
aquellos ojos ántes apagados, experimentaba una turba­
cion incolp.prensible. 

Aunque Herrera procnmba distraerla, la jóven obser­
vó que el 

1 
supuesto Luciano conversaba iuLimamente 

con 'la hermosa vizcondesa del Arco, en un extremo de 
la sala. Desde aquel momento D. Braulio no pudo obte­
ner una mirada. 

El concierto había terminado y la orquesta preludió 
un wals, tí cuyos sonidos todas las jóvenes so conmo­
vieron. 

Comprendiendo Luciano el disgusto ele Clotilcle, pen­
só en la manera ele evitarlo; pero al oir la música, Olo­
tilcle, volviéi1doso al que suponía D, Braulio, le dijo con 
al:'egría: 

-Es nuestro wals: Luciano dejará por fin á la viz­
condesa. 

El apuro del jóven no poclia ser más grave. Quiso a vi­
sar á D. Braulio, pero se detuvo un instante, al ver que 
otro amigo suyo pedia unas vueltas de aquel wals á Clo­
tilde. 

-Le tengo comp:¡;ometido con -Luciano, respondió la 
pobre niña. 

-Entónces, permítame Vd. que insista, porque Lu­
ciano ha olvidado su promesa. 

N o había medio de ese a.sarse. 
Don Braulio se clisponia á bailar con la vizcondesa del 

Arco. 
Empo'zó el baile y Luciano, que no habia podido 

evitar el contratiempo, se sentó tristemente en U:na 
silla. 

Como era un bailarín de los más intrépidos, las pier­
nas le bailaban al oir aquella música. 

El desaire de Luciano hirió de celos el corazon de la 
enamorada Clotilde. Obligada á walsar en aquella situa­
cion, sentía un malestar insoportable. 

Hubiera querido llorar, pero eljóven que oprimía su 
cintura, la arrastraba rápidamente por el salon, sin sos­
pechar el estado ele su alma: por fin, sus fuerzas se ago­
taron y dió un grito ele angustia. 

El baile cesó y Clotilcle cayó desmayada. 
Dos horas des pues Luciano 'le paseaba en su despacho 

pensando en el duo y en Clotilcle. 
Don Biaulio dormía tranquilamente, y soñaba que el 

diablo le detenía en una calle proponiéndole una parti­
da ele ajedrez. 

-Por fin encuentro un adversario digno de mi fuerza, 
exclamaba D. Braulio aceptando la partida. 

Y el di:tblo le decia do la manera más amable: 
- i Quiere Vd. f¡ue jugnemos en su casa ó en la mia 7 
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ESPADA DE BOAllPIL. 

CAPI'l'ULO V. 

A CABALLO. 

La tarde estaba hermosa. 
Una hora hacia ya que rodaban por la Castellana 

carruajes de los ministerios, cuando empezaron á enfi­
larse en el paseo coches de Lázaro, lujosas f>5<.·rr'"""''"" 
modestas berlinas y ligerísimas arañas. 

Desde las calles paralelas, los madrileños de á 
miraban con curiosidad, envidia ó filosófica incliforen­
cia aquella móvil cadena de coches, en que estaban es­
trechamente eslabonados el descendiente de Lain Cal­
vo con el peluquero enriquecido, el absorto provincia­
no con el diplomático impasible, el mudo de nacimiento 
con el académico de la lengua, el banquero y el amante 
desbancado, el ignorante y la mujer de historia, y el 
vástago reciente de un noble primerizo con el último y 
estéril ramo de un tronco aristocrático. 

Los coches rodaban; trotaban orgullosos los caballos; 
las señoras sonreían y los hombres saludaban. Sólo los 
cocheros permanecían majestuosamente impasibles en­
medio de tantos signos de amor, amistad ó cortesía, á 
ménos que algun miserable coche de plaza tratase ele 
ingerirse con cinismo en tan elevada compañía. 

-Está V d. desconocido, Lucia no, decia un jóven ele­
gante, conteniendo á su hermoso potro con trabajo; de­
cididamente, tno puede Vd. moverse7 

-Ya le advertí á Vd. que tengo todo el cuerpo dolo­
rido: sólo sus instancias me decidieron á montar; pero 
le aseguro á V d. que no saldré del paseo, respondía don 
Braulio, ,obligado por compromisoá lttcir las dotes dé 
ginete que su amigo poseía. 

-¡Bah! Faraon tiene un galope muy cómodo: con al­
gunos. minutos de ejercicio entra Y d. en calor, y éSta 
misma tarde daremos unos saltos. 

-¡,Saltos dice Vcl1 exclamó D. Braulio toclo·asusta­
clo y fingiendo una voz de moribundo; créame Y d., estoy 
inútiL , 

-Ya veo un medio de que aplique Y d. las espuelas á 
su jaco: precisamente se acerca el carruaje ele Clotilde. 

-Pues juzgue Vd. el estado de mi salud, cuando evi­
to tan ag1 adable encuentro. 

-LDe veras~ Entónces le abandono para dar una~ 
carreras: es Y d. hombre incierto. Dentro de media h•Jra 
le buscaré para retirarnos juntos. 

Y picando á su jaco, desapareció á lo largo del paseo. 
Don Branlio hizo ciar media vuelta al caballo, cuyo 

genio le habían ponderado, digámoslo en obsequio ele 
su prudencia, despues ele estar sobre la silla: buscando 
un medio pacífico de pasar aquella insufrible tarde, 
murmuraba estas palabras por lo bajo: 

-Quisiera saber lo que hemos ·ganado Herrera y yo 
con el trueque de los cuerpos: Luciano se aburre dentro 
del mio, y si bien me he procurado con el suyo un bien­
estar puramente físico, en cambio no gano para susto;;. 
Héteme aquí, sin ser ginete, montado sobre un caballo 
de sangre, enmedio de este laberinto: i qué haré si el 
animal, ménos ciego que los hombres, conoce que yo no 
tengo el alma de Luciano, ó si con un movimiento inad­
vertido le doy la señal de encabritarse ó de hacer otra 
clase de ejercicios 1 ¡;Quién se puede divertir 1\ mis años 
caracoleando en el paseo ó bailando en los salones~ Y si 
al ménos hiciese un estudio del mundo durante mi cau­
tividad ... Pero i qué me puede ofrecer el mundo que no 
conozca mi experiencia 1 • 

La vizcondesa del Arco, que iba sola en su carrnaje, 
le saludó t¡tn aquel instante de una manera expresiva. 

-¡Hermosa mujer! dijo D. Branlio: más franqueza 
en sus miradas, más redondez en sus formas, más brio 
en su belleza y ménos escrúpulos en su alma: ¡qué ju­
ventud tan larga: hace veinticinco años que empezó á 
ser jóven ... cuánto la quise! Aún hoy, tal vez sea la in­
fluencia del nuevo corazon que late en mi pecho, siento 
quE; me interesa su hermosura. Hace tanto tiempo que 
esos ojos evitaban encontrarse con lo;; mios ... ¡, 1 por 
qué no he de sacar partido de mi situaeion '? iPor que no 
he de utilizarme. del pacto 1 La otra noche me manifes­
taba un interés ... Me decido: los earruajos van cle;;pacio, 
y es un medio de pasar la 'tarde sin peligro. 

Miéntras D. Braulio se aproximaba al eoche de la 
vizcondesa, Luciano seguía do cerca el carruaje de Clo­
tilcle cuanto le permitía su cuerpo fatigado. 

-N o puedo más, dijo por último, dejándose c~<>er Sll­

bre una silla: hoy los coches tienen una ligereza in­
aguantable. 

Y sus ojos se :fijaban con insistencia en los rostros be­
llos, los cuerpos elegantes ó el acleman provocl\tivo ele 
las mujeres que cruzaban por el paseo; ni una sola mi­
rada recompensaba su mudo galanteo: para la eloetrici­
dad del amor, las arrugas hacen el deeto de :•i~la­
doros. 



En tarlto sn , e ,Jocado junto al estribo de un 
~ b:•imba su orgullo en Honrüms amorosas. 

á ser franca: aprecio mucho este mto 
la Yizconclesa mirando {t Luciano 

fijamente, pero no lo agradezco. 
~~Hace Vrl. bien: Amdia, de la gratitud sólo nacen 

afectos tr:mr¡aíloll y vnlgare:;. 
-~~Xu hablo en ese sentido, y sin embargo, las pab­

lmu¡ de \'d. me confirman en mi idea; lfUÍcn así se ex­
tratar{¡ de parecer ingrato, para inspirar, en vez de 

Keutimientoa pa;;iones y arrebatos. 
~·~:\o eornprcndo, vizcond¡;sa. 
~~ l'ue:; bien, m~ explicaré con claridad: en lo,¡ galan­

t ;o:; de Vd., ft que 110 mu opongo si han de sede útil0s, 
H:,Ju veo un p:mt inspirar celo:! {t Clotilde y 
alliJWIItrtr lit violeneÍit de 8ll cariño.¡ Es tan niíia; ;A su 
¡;¡[ad d eomzon ust't tnn tranquilo! 

Oun Bmulio eonoeí/i <¡111.: ¡;e trataba ele exigirle un sa­
f'rífíeio. La mirada de Amelin tenia una intencíon pro­
fuwla y ;mlo•¡neeedora. 

la mi~ma, nmrunuó; cuando el alm:t nace 
el c.wrpo vive jóven muchos aíios. 

en voz alta, pero inteligible sólo para 
A~rwlía: 

!Jicc Yd. IJiuu; nn eorazon tranquilo ni siente nipa~ 
tlvl!,', l'ruflc:ro mm mítjer sin corazon ... 

'l'i~:neu r~n~ )Htm un jóven. 
,\1 múno'i t¡m: el.i•'>ven tenga algu1m experienci:L ... 
Lo r:ual mny difícil. 
l'cro no im¡H>Hlble: yo por ejemplo, vizcondesa, po-

H.'" tod.:t In. tL: un anciano. 
;\ melb tH> pudo contener UIHL alegre carc:tjada. 

¡, 1 le ¡:nfmt[o aefl alardes ele mn•lnrcz tan atn-
\'Íilw,'l 

DeHde l¡iW pnodo justificarlo~~ con mi estudio deL 
mis n:euerdoH. 

Brttnlio :-lolll'i<í, y ln YÍ7.COJH1csa hubo ele bajar 
turlmcl:t, sin s:tln:r ft qné atribuirlo: sin emh:trgo 

dijo con dnlee iron ín. 
-Confiu::w \'ti. •pw su:; rccnur los han de sJr por fucr­

Jnlly rr.•CÍttlltl·s. 

{ ',;ted decitli rft: ¡nw¡lo contarla histqrins, novelas 
de tcnla¡¡ la última de que me 'acuLJrclo debió 
~>Uttrrir emwtlo Ytl, tenia nlinte ai'ios: declaro, pnes, r¡ue 
111 i novuln no antigua. 

i\ nwlirt mor1li•í loH Uihioa. :'!in abandonar por eso su 
N Htf'iHtt. 

·~- f / U'l Ílltl!l'l!cH\!lt.: h 110\'cltt'/ 

:\o, Hct1ora, elijo Luciano bajando ltt voz: s1\lo so 
lnt La <le nnlt niña oawlorn~a y nn homhre mny enamo­
rado: la, u~emt:t pn.;a en la IIahana. 

L:t Yizr·onrh·m c·;dblm y ¡mliélucia ... 
rlul ataqm: la hacia perder su serenidad 

;; 1111 ohH!:mtu, algmmB reflexiones volvieron 
b c:tlm:t. 

nondn~ enh:umq :mn mny friail, dijo Amclia. 
l·~ltl,:·;¡•nlan: de l:t mi:t b vo á dejar á Y el.' helatb. 
IO:ntt',nl',:', t''PJI'tl \'d. (L qne me ponga el abrigo. 
¡ Est:'t \'(l. ya ! 
!'ero ¡, t:1n t,•tTihlu eH el flnal du la novel:"~'/ 
T<Hln lo t~nntmrin: qnetbr/t Vd. frb por el clescn~ 

\'tl. 1¡11l' es el Rignicnte. Crn7.:t en un 
•m lwlla y elegante: mt maln:to muy 

n•.'4titln Pon 1 illl\':t du lar1tyo, oeu¡Ht un sitio dd 
¡>t'"4<'i1Ut,•, La~ f:wriom'~ tld larayo son mm copia exacta 
<lP f:tt'rit~Hu~ tl,: l·t tbm:t. 1 

l lon Bmulio proHnw·i•'• )H\UBadltmcnto ilns palabras, 
el deeto qut• pwtlnciau on Amelía. La viz­

cow\u'ln t'<t!llm lívida. 
D. Braulio, ·racre{mclo3e en 
pllr fin he lngra.clo prodneir 
iusen~ible. l'or fin me sirve tlc 

Almm lo natural es r¡ue 
por YtJH¡t:tnza. 

distraídamente los hi-
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embargo, las que por su índole grave y su solenme y 
drarnátioo asunto se han prestado más á :ser representa­
das con ese lujoso é imponente aparato, propio para he­
rir y exaltar la imaginacion de un pueblo más impresio­
nable c¡ue reflexivo. 

El trascurso del tiempo , debilitando por una parte el 
fervor religioso y modificando por otra las costumbres, 
ha contribuido poderosamente á borrar en algunos pun­
tos los vestigios del pasado, haciendo desaparecer mu­
cho de arruello con que h piedad de los fieles reunidos 
en corporaciones parece como <tne aí'íaclia un comento con 
sus puntas rle teatral y profano á los ritos siempre so­
bnmes y graves de la Iglesia. N o obst:onte, basta fijarse 
eu las diferencias que se notan durante esta época entre 
los centros ele mayor movimiento y vida, y los que si­
guen lentamente la evolucion social y politica moderna, 
para conocer que esta trasformacion tardarft mucho en 
operarse por completo, aunque esté inicütda y se vea 
claro el camino que ha ele recorrer ántes de llegar al fin 
que se propone. 

L' Gofrculín de penitenl,es en Palencia, y la J[esa de 
J!':fitorifJ en :.\Iadricl, seíialanlos dos puntos más culmi­
nante' del c3tudio crue se poclria hacer sobre este par­
ticular, no ya somera y ligeramente en las colnmnas ele 
nn periódico, sino concienzuda y detenidamente en las 
p{tgiurts cb tlll librD. 

L:L cofmclí:t es la escena fantástica ele un drama con­
move;lor y terrible : la m~;sa ele petitorio un cnarlro de 
co3tnmbres elegantes y modernas. En l:t un a el natural 
ofr~cJ contrastJs cltJ lnz vigorosos y siluetas extmíias 
como las qnc súlo se contemplan en la vision de ~un sue­
üo; en la otra todo entra en el dominio de la vida real 
y es conocido y visto. 

El di verso car:tcter cb dos épocas mny clistiqta~ se r3-
vcln, al aproxinnrlas, al ménos claclo {t sacar este género 
de cleclnccionc~ del estudio ele las costumbres. La exalta­
e ion religiosa, en b que trae su origen ele si<:jlos p:tsados, 
sólo se pro;>ollJ re:tvi va.r la memoria del sangriento ch·a­
ma ele la Rcdencion del mundo, imponer con la rapre­
sentacion de su~ terribles escenas, vestir con formas in­
usitadas y sülemncs que h:m ele infundir tsrror y piedad 
y pnsmo, la idea cristiana, cuya expresion m:ís genuina 
era la catedral con sus líne:ts extrañas, sus sombras y su 
misterio. 

L'n propósito santo, pero más calcnlador y positivo, 
en armonía con h índole de la época actual, utiliza hoy 
en provecho ele la miseria la piedad ele los fieles, y la. 
caridad, siempre ingeniosa, no sólo pone en estos clias á 
coutribucion en las mesas ele pctitorio ~el impul~,o del aL 
nut cnm11asi va, :üno que hace pagar tributo {t lo~'mismos 
dcios y ridicnbc33 sociales, ,como el orgullo, la vanidad 
ú l:t mocb. 

B 

IU{YISTA CIENTÍFICA. 

lié ar¡ní la dificnltacl prcvist:t; el mundo político; el 
literario, el nrtístico, In crític:t de costumbres, todo ofre­
ce interés en nuestra patria, y todo se prJsta á una mi­
rada esplorndora; b eiencin sólo es la r1uc se mantiene 
ajena á todo progreso. 

¡,Qué se ha publicado o u este mes 7 ¿Qué trabajo cien­
tilico merece mrestm consicleracion hoyl Las Academias 
dé ciencias signen tranc]tülas; las lnchas de las diferen­
tes escuelas que contienden el dominio de la verdad, ce­
den ante el peso de una indiferencia y descuido que todo 
lo consume. 

De cuando en cuando aparecen muestras de esfuerzos 
impotentes: nad~1 excita la cnriosidacl científica, porque 
nada rJvela un movimiento sério á c1uc dé lugar el estu­
dio de un fenómeno últimamente llevado {t la arena ele 
la investigacion. 

Como el pJns:l.!nicnto no descansa, cmpJro, como l:t 
razon vive pcrp.:tnamente agitada, y se reproduce en 
todos los un reflejo de la vida universal de la 
intcligencin. Esp:tí'ía no cstoí. sin embargo tan léjos de 
un mejoramiento científico. 

¡Ojal:\. estuviera en más intimidad! ¡ Ojahí tambicn no 
YJnenm tan los C;;;[uerzos laudables de algu­
nos compatriotas nuestros, que honran su nombre en 
otras naciones : 

Bien sabido es que Orfila, el gran gsnio ele la medici­
na h'gal, rivalizó en progr-.:sos con el c¿lcbrc Dn-Puitrcn 
en París. Hoy nuestro naturalista Gonzalcz Hidalgo 
declara hasta qné punto hay que buscar acogida más 
lisonjer:"l que la. que en la mnclre p:í.tria se presta á cier-
tos arldantu3. ' 

Yenbd e~ t¡n: Francia es el país privilegiado para 
acng~r t¿"rü:; qu~ ella difund0. La l.:ngna ele Buffon 

puede ser escas:t; escasa b de Laplacc, Biot y Berthelot; 
pero estos y tantos otros nombres ilustres revelan que 
esta lengua es capaz de anunciar al mundo culto los te­
soros que descubre cada dia nuestra esploraclora razon. 

El Sr. Hidalgo public¡i ahora en París sus investiga­
ciones sobre la conquiliología. En el .Tonmal de Gon­
chyli:ologie publicado bajo la direccion ele Mr. H. Crosse 
aparecen sus trabajDs, y hace poco que en la imprenta 
de la viuda Roucharcl-Huzard se hlt publicado el extrac­
to y catálogo ele uno de ellos. 

i Qué trabajos científicos son estos 1 i Hasta qué punto 
son importantes?... 

¡Inocente pregunta In nuestm! Si, como dijo Jesús, el 
legislador por excelencia: "no pase un punto, y ni lo 
grande ni lo mínimo dejen ele considerarse en la perfec-' 
cion moral," íCOn qué razou no hemos de creer importan­
te lo grande y lo mínimo en las ciencias naturales 'l 

Y acas~ más: los eslabones que forman la cadena de 
esta~ ciencias, i no son igualmente necesarios·¡ 

Linnco que recolecta flores, y Cuvier que r3une esque­
letos, y Rhiel'quc combina cráneos, ¿no suman C<ltÜva­
lcncia ele progreso científico 1 

Así, pues, hemos ele considerar importantes estos tra.- ' 
bajos ele conquiliología hechos por el Sr. HicÍalgo. 

Precisamente el estudio malacológicl; est:í á la órclcn 
del dia entre los nattlralistas, debiéndose recientemente 
trabajos notabilísimos á toclr,s las Academias de Enropn. 
hace poco en este ramo d0 l:ts ciencias natumles. 

El tipo ele moluscos ha numentaclo sus clases, y una 
obra publicada en Inglaterra (.Teff'reys, Briti~h Gon­
chrÍlor;y) revela descubrimientos importantes hechos en 
las aguas que rodean arruel pais. 

Toda:;¡, las observaciones qn;) se hagan en este tipo son 
pocas, atendido ;\. que hay algunas clases, como la do los 
gasterópodos, cuyas sustancias son tan útiles para b. pn.­
tología médica, la hclicina l)or ejemplo; y b. de lós 
acéfalos testáceos, que tienen alimentos tan generales 
como las ostras y almcja,s, y objetos de riqueza como 
los ele b madre-perla, ClUC tanto abunda en el golfo P;]r­
sico y en el mar clJ CCJilan. 

El estll.dio ele la conquiliología e9 t~n vasto, quJ hay 
periódicos elecli.cados exclusivamente á él, y en tulo ele 
éstós es donde el Sr. Hidalgo hace conocer sus obsJrva­
ciones sobre los moluscos recogidos por In comision cien­
tífica española que hizo la expccliciou al Pacífico. 

El Sr. Hirlalgo dice: "Aun cuando esta oxpcclicion ha 
sido cj ecutada en malas condiciones con respecto {t los 
individuos de la comision, ésta ha traido colecciones 
gcner:olcs bastante numerosas, constando la malacolcí­
gica ele GOO especies rcprJsentachs por unos 40.000 ejem­
plares. 

"En la ~cttnlidacl el gobierno espaíiol ha chelo recursos 
1\ara empezar la pnhlicacion ele los moluscos del viaje al 
Pacífico, y se hallan en prensa bs partes relativas ¡\. las 
conchas terrestres y bivalvas m:trinas. Sin embargo, me 
ha parecido convenitmtc chr este cat:Llogo cí res;)íia abre­
viada, porque la obra cspaí'íoltt t:trdad algun tiempo en 
salir {¡, luz, necesario para b. cjecaci.on ele hs láminas 
que han ele acompaíiarla, y porqu0 en ella no irán men­
cionadas algunas especies que han sido recogidas por 
D. Patricio Paz en sus viajes particulares por la Améri­
ca meridional." 

I-hce tambien monci.on. ele los trabajos hechos por 
otros naturalistas: los ele l\Ioricimd, Spix y \Varrner en 
el Brasil; los do Orbigny, en diferentes pnnt~s el~ la 
América; los de Ouming, en las costas del Pacífico; los 
de Philippi, Hupé y l\Ioralet, sobre las especies reco­
gidas en Chile y el Perú pcn· Castdn¡m, Raimondi y 
Angracl. 

N o es este sc\Io el trabajo que nuestro naturalista da á 
la estampa en París. Como todos los amantes ele la verdad 
que presientun la honra ele aumentar el catálogo ele 
hombres científicos con sn nombre, cuidase muy espe­
cialmente de que se cumpla el fiii de universalidad que 
tiene l:t ciencia; y así cuando las prensas ele París le han 
acogido sus trab¡ijos, Acndomia;; como la malacológica 
ele Bélgica y la de ciencia;; ele Filadelfia le han recibido 
en su seno. 

En Espaí'ía ha publicado tambicn el Sr. Hidalgo tmos 
elementos ele Fisiología é Higiene, conformes en meto­
do y cxposicion con In obra de Beclard, qu0 sirve de 
texto en nuestras. escuelas médicas. 

La última eclicion de esta obrita acaba ele aparecer, y 
es de sentir que no habiendo en España ningun tratado 
sério ele Fisiología, como aunque ifnpcrfectos tenemos de 
Anatomía los tan conocidos y antiguos de Viseo, )far­
tincz, Lacaba y Boscassa, es de sentir, decimos, que el 
Sr. Hidalgo no nos diera una prueba ele r¡uJ en nuestra 
patria hay t'tmbien los Claucle Bernarcl, Bert y otros 
que tanto abundan en el extranjero. 

Dejamos ya al Sr. Hidalgo coH este consejo ele interés 



patriútico, y felicibremos al ayudante del Observato­
rio astronúmi:co de ~hdrid, Sr. Ventosa, por su impor~ 
tante dbservacion ele las manchas solares. 

El cálculo científico tiene mucho de superior, ele ex­
tráordinarío; la vista del astrónomo alcanza millones ele 
leguas más que la vista vulgar, y el rico pi·oclucto de sus 
ii1vestigacionc~ se extiende hasta la generacion más 
remota. 

Así con motivo de liabérse notado por nuostros astrú­
nomos aqnellas manchas en el astro del dia, se han agi­
tado ele nuevo en el mundo sríbio un sin número de inte­
resantes problemas acerca de la constitncion física del 
sol; pero el vulgo, qne siempre juzga desfavorablemente 
los fcnúmcnos ele la Naturaleza, superiores á su com­
prcnsion, abriga el triste temor ele qnc es funesta para 
nuestros descendientes la presencia de esas manchas. 

Si esas manchas, dice el vulgo, proceden ele una pér­
dida sensible ele la fuerza luminosa del sol; si esta dis­
minucion continúa en progresion geométrica, segun la 
ley que rige á todos los fenúmenos, i rrué será del sol7 
iN o llegará un dia en que la clebilita(;ion se extienda y 
falte el calor y la luz al padre ele nuestro planeta,· cesan­
do en ést'e tambien inmediatamente aquellos beneficios 
que son el principio vital de cuanto entre nosotros tiene 
existencia ttnimada7 

Sea 1mestro propúsito hoy propinar {t estos temores 
una tranquilicüd absoluta. 

Las manchas del sol, s0gun la teoría más plausible, 
so11 enormes ca, vi dad es qqe se forma a en la fotosfera ele 
este astro poi· las i·caccioncs químicas que se verifican 
en las materias ígneas que le constituyen, y han existido 
eternamente, no obstante haberse descubierto el fenóme­
no por vez primera por Juan Fabricio en el siglo xvn, 
precisam0nte en la misma época en que Galileo aplicú el 
telescopio á las observacionés astronúmicas. 

Este fcnúm0no, pues, como inherente á la naturaleza 
del sol. contin;ará exhibiéndose siempre en lo sucesivo; 
y en h;g~r de ser un síntoma de mnert0 para el astro 
rey, es por el contrario un testimonio irrecusable de vi­
da que dcmn0stra la agitacion violenta en que se en­
cuentran sus elemento.> constitutivos, y por cuyo medio 
se sosti0ne en un estado p0rpétuo ele conflagracion. 
O~ro fcnúmen~ extraordinario ocurre eu el sol en al­

gm~as épocas, haciéndole perder su brillo hasta el punto 
ele ser visibles las estrellas en medio del clia. Así su ce­
clió en 1547 por espacio de tres días completos; y en los 
aílos de lODO y 1203 se verificú hmbien e~e f0n6meno, 
con la clifewncia de que en el primero durú la oscuridad 
tres horas y seis en el s0gundo. 

Estos fcnúmenos no puccl0n referirse ni á las nieblas, 
ni á las cenizas volcánicas, ni {t la dcbilitacion ele la luz 
solar, como han supuesto algtmos astrúnomos. 

KcplBr, con aquella clara intuicion que tanto le distin­
guía, creyú primeramente que eran ocasionados por la 
intcrposicion ele una sustancia cósmica, y clespues por 
un:t nubs negra que suponía formada por emanaciones 
fuliginosas provenientes del cuerpo mismo del ilOl. 

Chlaclni y Schnnrrcr los han atribuido posteriormen­
te al paso de materias meteóricas por dehmtc del disco 
del sol, cuya hipútcsis ha adquirido en nuestros días 
cierto grado -ele verosimilitud desde que Humboldt, 
Biot, Olmsted y otros sábios han COll$Ícleraclo á los :wró­
litos como un enjambre de corpúsculos planetarios que 
forman alrededor del sol y prúúmamente á la misma 
distancia de aquel astro que la tierra un inmenso :tni­
llo, el curtl, en virtud de su movimiento de trasbcion, 
se interpone en algunas ocasiones entre el sól y mwstro 
planeta, causando en este luminar, á semqjanz<t ele un 
eclipse, los misteriosos Jeuómenos que hemos consig­
nado. 

Esta teóría, que en nuestro sentir es la más mcional, 
está gBncralmentB admitida por los observadores ele la 
Naturaleza. 

Entremos en otro género de consideraciones y haga­
mo,s mcncion de un libro publicado reciBntumcntc crue 
lleva por título Jfanur1l de anális,:s r¡nímim, aplicado á 
las ciencias médicas, por D. Juan Ramon Gomuz Pamo. 

El autor se presenta modesto llamando :Jiannal á ~u 
libro, y así en efecto corresponde el libro á su.título, por 
ser un~t coleccion de observaciones basadas en hechos y 
r0cogidas-dc un laboratorio. 

El asunto es de gran interés, y el fin á que se dirige 
ele gran trascendencia. 

Hace mucho tiempo que viene sintiéndose una refor­
ma general del plan de estudios en la carrera de mcdi_ 
cina. Las facultatles ele Ciencias, Farmacia y ~Icdiciua 
tienen tal conexion; son tan indispensables los conoci­
mientos de cada una ele ellas, que el atraso de todas 
proc0de de !lO tenerse en cuenta toda la importancia de 
sus aplicaciones pn\ctic:ts. 

No basta al médico un ·extenso tratado de Patolúgia y 

LA ILUSTRACION DE i\IADRID. 

ele Terapéutica pap poder conoc2r' las propiedades cl0 
ciertos cuerpos y las modificaciones que sufren. 

Un estudio ele química p:ttolilgictt es absolutamen­
tB necesario, y es por ende tambien uno ele análisis 
química. 

Sucede con frecuencia <rue la acciou de un medica­
mento es débil, sucede tambien que es opu':!sta al objeto 
que se destina; ¿en qué consiste'/ en que entrando en 
combiuacion ese cuerpo con otros resid0ntes en el estó­
mago, por ejemplo, da ántes de su accion terapéutica 
una aceion química, resultado ele la mezcla que se veri­
fica con la.sust:tncia de otros cuerpos. 

La análisis química qu0 tttllt<t importancia tiene en la 
aplicacion de hts necesidades humanas, la tiene aquí 
muy trascendental. 

El Sr. Gomcz Pamo se fija en la necesidad de conocer 
los componentes d0 cada porcion que forma nuestro 
cuerpo. 

Así es verdad; conviene este cstmlio, ¡)pero no es elc­
mentalísimo'l i Qué diríamos del médico que no conocie­
se dcspues de una emision sanguínea qué cantidad ele 
fibrina, por 0j.emplo, d9bia haber proporcionada á la n<t­
tural del estado no morboso? 

L Cómo puede f1 ciencia cierta diagnosticar un médico 
el estado cb un paciente, sin un conocimiento firme ele 
esos cu0rpos que se presentan en egregacion de p<1rtes, 
para descubrir la sintomatologia que dé lugar al diag-
nústico? · 

El Jlwmal del Sr. Gomez Pmno no va tan lé;os como 
es de esperar vaytt si perseverando en su estudio hace 
un trat;1do en el qúe SB toque este asunto; no basta 
un análisis del agua natural y de las diferentes com­
binaciones con que brota en ciertos manantiales, condi­
ciones de agregacion de sustancias que hacen de ellas 
una propiedad de obj0to médico; no bast:t el análisis de 
líquidos y tejidos. de l11 economía animal y el de,algu­
nos mcdicam0ntos gen0rales; no basta el brevísimo com­
pendio, ó rcsúmcn de Toxico logia que le acompaíla; es 
nec;;sario más: dacht, por ej0mplo, la division de cier­
tas medicinas, averiguar cuáles son las más eficaces y 
en qué casos y cúmo pueden obrar mejor' y á qué com­
binaciones de fL1erza médica se prestan. Abrace el jóven 
doctor el campo inmenso. que dé resolucion á estos pro­
blemas: en lo sucesivo, siendo de horizonte más didác­
tico la farmacia que la medicina, sea el observador quí­
mico-farmacéutico el que preste un contingente de des­
cubrimientos que han de aumentar el dominio ele ln 
terapéutica. 

En otro tiempo, sabe el Sr/Gomcz Pamo, toda la me­
dicina consistía en r.mnedios, y todos los remedios en la 
aplicacion ele ciertas hojas ó mices de las plantas gene­
ralmente conocidas. 

Los antiguos tratadistas de la mágia natural t0niau 
lo que llamaban la quinta esencia de los cuerpos. 

Para el siglo XIX no hay más quinta esencia que el 
análisis y el extracto. 

El extracto acuoso, el extracto alcohólico, y otros; el 
acetato, hidroclorato, el óxido, el sulfato, etc., todos es­
tos modos d0 ser de ciertos cuerpos comprenden hoy 
nuestra químictt tera,péutic:t. 

i Qué punto ele partida hay que elegir para verificar 
un progreso en ese estudio·¡ 

Para no ser más extensos en nuestra revista, evitamos 
nosotros designar la.s abundantes fuentes de estudio 
donde hay que recurrir. 

Desde Berthelot, que empieza á organizar, hasta el 
genio ignorado del porvenir qu0 haga las aplicaciones, 
no de una químictt orgánica, sino de otra ciencia acaso 
desconocida hasta hoy, ¡cuántos esfuerzos han ele ha­
cm·se, y cuánto hay (rue progresar! 

Allí está el camino ele la gloria: levantad vuestra 
frente; fortaleced vuestra voluntad; preparad vuestra 
mzon, y empr0ndcdle. 

JosÉ GENARO MoNTI. 

EL Pií~. 

Decididamente, no hay cosa alguna que pueda mejor 
dar pié para escribir un artículo, que el tema epígrafe 
del prcs0ntc. 

No puede tampoco negarse la importancia del asun­
to, y que es b:tse principal d0la sociedad, digno por tan­
to de que en él nos ocupemos con singular preferencia. 

V0híctllo principal d0 In actividad humana, In con­
duce por sus pasos contados á los varios fines para que 
ha sido colocada en este humilde planeta, denominado 
J'ierm, y sin él seria el hombre como los árboles y las 
rocas, una masa inerte, pegada al sitio donde hubiera 
nacido. 

Si el indivícluo animal racional, 
tuviem falto de tan importante miembro. 
no ofrecurüt uno de los rasgos 1mb 
conocer su rmrte moral. 

Esto, á primera vista, paree.; tlll 
obstante, rccapacitánclolo bien, eil mm 
cerrado. 

Cuando queremos juzgar ;í, una persona, 
desde luógo ver de qué pié 1:oj~r1, y una vez 
tomamos pi:! de allí para decir rruc fulano es 
ú libertino, ú vamtglorioso, ú IIUB cojea de la 

Aparte de esto, el pié, biezrexaminado. es una 
fisonomía que nos da la medida Bxacta del 
si el rostro es el espejo del alma, el pié es por lo 
un cristal que de repuesto tiene a:¡uclla por sí sc: le 
bra ú empalia el del espejo del ro-<tro. 

Imaginémonos si no un pü\ diminuto, con una curva­
tura en el empeine smwe y gr~:ciosa. como l:t de las 
ja.'l del lirio, de planta estrecha y b~eve; 
cándido Y trasparente corno Fidias le hubiese modelado 
de un trozo de mármol pário, y n<eda más con aquel 
con aquel e.dremo, como cliria un pintor, reconstrnirc­
mos en la fantasía l<t· figura entera de un:t mujer her­
mosa, inocente y pura como las ondinas de los cuentos 
del Norte. 

Pero incrustemos ese pié en un zapatito de raso blan­
co, adornémosle con un espumoso lazo de cintas, y 

verle deslizar aéreo, fugitivo, imp3rceptible casi s;Jlm.: 
las mullidas ondulaciones ele la alfombra, arr~batado 
por las voluptuosas vueltas de un wals, la mujer posc-.:­
dora ele aquel pié se nos present:trá vivaracha, inquieta, 
apasionada y :trdiBnte, y adivinaremos en su rostro el 
fuego (rue anima su cor;tzon. 

¿Nos dará la medida ele una muj~r hermosa, de ima­
ginacion ardiente y nO\'elesca, tlll pié p:::rezosamentc 
sumido en unas zap:ttillas de orillo, con cuya deshilad;¡, 
urdimbre juegue un gatazo de Angola, al calor de una 
chimenea~ ¡N un ca! 

Es un dia de invierno: ::\Iadrid, envuelto en el sudario 
de un 'nublado impenetrable, oye durante horas y hora,; 
el monótono chasquear ele la lluvia y de las canales: :;us 
calles están cnal no digan clneíl<ts de lodo y todo génem 
de inmundicias; cntónccs, en la travesía de una de ellas. 
divisamos unos piés, que avanzan ele puntillas y vienen 
engastados en unas botitas apretadas y gallard:ts, que 
des pues ele guareca· el empeine y tobillo, empiezan á su­
bir atrcvid:ts hasta nn tercio de'la pantorrilla, en donde 
jugtutean unas borlas, qu¡; son como la lengua que nos 
dice: este pié que yo adorno, es el de una mujer Yivara­
cha, alegre y juguetona, como el moYimiento de mis iie­
cos; r.cparad, si no, la coquetería del de sus piés, que Yán 
marcando pasos de baile, resonando unos taconcitos de 
tres Llsclos, agudos casi como una flecha, y que pudi0ran 
servir cl0 carcáx á las del nii'io ciego: a'¡uellos tacones 
acaso den 1principio á la esbelta figura de una gracio$a 
modista; pero pncden tambicn concluir en la erguida 
frente d0 una aristocrátictt dama, á quien un chubasco 
repentino ha sorprendido fuera del carruaje. 

¡ Oh, amantes! ¡,K o os ha sucedido algun~1 vez esperar 
inquietos <Í una mujer amada, en una alameda solitaria, 
en un sitio misterioso y oculto á las miradas de los in­
discretos, y no llegar el objeto de Yuestros afane:>, y en­
Muces interrogar ansio~os al polvo de la tierra para ver 
si guardaba 0stampadas las huellas de unos piés idola­
trados 7 Pero, iqué digo en un bosque solitario? Enme­
dio del paseo d0 la Castellana ú en el salon del Prado 
conocería un amante, sin vacilar, las huellas de su am:c­
da. Es qn0 los piés hablan eloé~ncntemente, 0s que 
aquellas sei'ialcs son para él tan claras v retratan tan 
perfectamente á ltt lllt\jer qu0 busca, com; una 
fía de Otero ó de J uli<í. 

¡Qué gran r0trato hace ele su alma mezquina~- mi:<e­
mblc el hombre afeminado que á la vuelta d0 una e$t¡ni­
na, ú en el descanso de la Bscalcra, sacude ~- brniiL: cui­
dadosamente el charol de unas botas, (jl!C son martirio 
de su CU(:lrpo, sólo por lucir en todo Sll esplendor el 
pié en que cifra su vanidad l 

;Con qué imbécil fatuidad las contempla: Diríase que 
quiere ver' su rostro en el acicalado charol, como Narci­
so en los cristales de la fuente: dceidme si en aqtwl 
hombre no csM el espejo de! alma en su pié u1ejor que en 
las facciones ele su rostro. 

La vanidad empieza por los piés; por eso es la base• 
d0 las miserias humanas, como que fué el primer peca­
do, el pecado original: por vanidad, por saber tanto co­
Dios, mordió nuestro padre Adan aquella amarguísima 
fruta. 

He dicho que ht vanidad, primer pecado. 
por ios piés; observadlo bien: el dia en que el infante, 
desenvolviendo sus piés de las enfadosas mantillas, e~tl­
za por primera vez los zapa tito;;, que son el encanto de 

• 
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su madre, aquel día el niiio estit tan contento como chico 
con zapatos nuevos. 

Perü ¡ t4nil mucho, ~i los piéa son los que caracterizan 
l11 raza humana difenmciándola de toda especie de ani­
males; y por ca~ Phtwn, el divino Platon, el primer filó­
sofo de 1:• antígiiedad, al definir el hombre, dijo que era 
un bí¡mlo im¡,[wme.' 

Los piéH sirven al hombre, entre otras cosas, para de­
mostrar 1m regocijo, y brinca de gozo, cuando no baila 
de contento. ¡Ahí no es nada el baile, cuyo origen _se 
pierde en la noche de los tiempos! 

m santo rey David, el amante de Bettsabé, el autor 
de los Nalmoa penitencútles, creyó que de ningun modo 
podía honrar mejor al Dios de Sinai, que danzando de­
lante del are:• de la alianza, como en otro tiempo las 
doncellas de .Trulea salieron fL recibirle con danzas, para 
festejarle por su triunfo sobre aqnel gigantazo de Goliat. 

¡ El baile l Rí hubiéramos de recorrer ¡,;u abolengo, tra­
ytóndole pa!!O {, prtso, ; qué cosas no diríamos de él, ánn 
euarulo no hahláHenws más t¡ne del turdio,¿ y la grave 

11,w,111o <¡Ue baílarounuestrosmayores, allápor los tícrn­
J>OS tle Felipe III, {¡la revuelta zambanda, émula del 
'''lit"'"/, dí: mw:;tros días, ó ya fuesen el minué y la rtle­
'~''''"dn, en que tanto se lucieron chupas y pelur¡nines, ó 
nada rnfts el r·luodon de nuestros salone& y las hcdmneNU 

tle ( 
La 1lÍ!)I;na poesín, se ha servido tambic,n do los 

¡mm medir cadencias, y si le preguntais, os sal-
<lrfL al unenentro con sus dáctilos y sus espondeos y con 

verr~oi! de ¡Jié quebrado. 
t <¿uercis que un llOeta se sienta inspirado y que el ru­

bicundo Apolo hinche'de númenes su magin7 pues dadle 
un poeta sin pié es una campana sin badajo; no 

HUelll\. 

J<;l})Íé es m1a de ltt!! cosas qu~ más á' mano ha tenido 
HÍempre el hombre: cuando se lanza á cualquiera cmpre­
l!a dusea siquiera entrar con buen pié, y para conseguirlo 
pone pié en pared y lleva todo el mundo en 1m ¡1ié. Des­
graciado do él si tiene un mal paso, da en un tropiezo y 
HU le va un pié, porquo cntóncos todos le dan por el pié, 
y consignen echarle por los 1'':éR de los caballos. 

Los antiguos tenían por pésimo vaticinio dar un tro­
JH:!ZOU al salir de su ca1:1a : a propósito de esto cuéntase 
t¡ue cua.ndo el anciano Malesherbcs era conducido á la 
guillotina di6 un tropezou, y entónces, volviéndose con 
Hmnblantc jovial á uno de sus acompt,ñantcs, dijo: 
"i nml ngil<.Jro 1 un romano se hubiera vuelto á casa." 

¿Y quó diremos del uso 11ue el hombre hace de sus piés, 
e mm do ¡¡e encolt,;dza con alguno de sus enomigos 7 Un 
lwfuton, eosa es !!t\bida, es una ofensa, por decirlo asi, 
e!Lbnlloresca, noble y de ella se origina un lance de 
honor, que enaltece alnbofeteador y á la víctima; pero 
1111 ¡mntapié humilla de tal modo, que al que le recibe le 
inlmhilitn por completo á loB ojos de la sociedad. 

¡ Claw 1 Un bofcton se da cara á cara, pero un punta­
pil! denota que t¡uhm le recibe huye clel peligro; un ho­
foton viuue á dnr en la parte más noble del individuo, 
tm elwHtro, peru un puntapié ... ¿dónde se recibe un 
puntapié!... , 

Poro ¿(1 qué en demostrar las excelenoias c1e 
lo~ ¡![ son tnlt:s y tantas, que sohre ellas pudieran 
t:tlcribir~o mll.s volúmenes r¡ne contenía la biblioteca de 

' AlL\jamlr!a 1 
1 n•¡ui; pero ántes do hacerlo, ¡oh lectoras! 

q11Íüro quo ¡~on~tü qae en mi touuis el más apasionado y 
HL'!\Ul"O quu vuestros piés besa, 

,Jur.Io MoNin:Ar.. 

EL PANTANO DI~ LORCA. 

Umn u(unorn de arroyos que bajan de las sietTas del 
Cbiriviol ttl termino de Lorca, y nutren con sus 
biuuhoclwms eorriontos el río Guadalantin, que recoge 
tnmbion y :m curso con las aguas de los de Lu­
ehem\ ,Turri lla, Nublo y otros. 

El rtmdal dt1l Uuatlahtntin no es, sin umbargo, •ahun-
danto, y bastaba á ;mtisfaeer la sed de muy esca-

ternmos ü!l 1" gran exteusion de los que aquel tér-
; así es quu ¡\ fines del pasado se 

"r""""''" In construecion do dos gmndes pantanos ; uno 
en sith¡ d.,L Uastillo de Pnentes y otro en ol de Valde­
Infieruo, con euyos nombres son conocidos. 

Lt\S olm\s di,;ron principio en ul año de 178:3; ascen­
diendo A um\ ~nma de muchos millones los productos 

el ¡\ l:L agricaltura y 1\l Estado. 
merc,;d ¡\ los cuales se había logra­

"""""~ tierras de secano. fueron inutili-
\Ull\ terrihlo El pantano re-
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ventó por el centro de su muro, como puede verse en 
nuestro grabado, cansando de:;trozos considerables en 
muchas leguas fl la redonda. 

La recomposieion de est~ pantano ha sido ¡¡iempre 
considerada como una obra dificilísima y de extraordi­
nario coste. Es de esperar, sin embargo, que Lorca vea 
realizado algun dia uno de los benefieios cuya necesidad 
é importancia es allí generalmente reconocida. 

EL P~NDON DE GUERRA 

GRA~ CARDE:\" AL MK\POZ,\, Y L.\ ESPADA DE BOABDIL. 

da de filigranada labor representa á aquel pueblo en el 
contraste que ofrecemos. La idea venció á la fuerza ; la 
idea de unidad simbolizad'!. en la religion, que llevaba 
sus consecuencias unitarias á la autoridad, á las leyes, 
al territoPio. Su emblema es u.n giron de tela con un sig­
no misterioso; el signo de redencion y vida bordado en 
él, con la figura de la cruz. 

Todos los paises, pero el nuestro más que ninguu 
otro, ofrecen al artista y al pensador tesoros de formas 
y fecundos manantiales de ideas en osos objetos que. 
completan la enseñanza de la historia. Buscarlos, reunir­
los y ofrecer con su reproducdon ancho campo á la fan-
tasía y al estudio, es la mision de las publicaciones ilus­
tradas. 

El pendon azul con la cruz de Santa Elena que pre­
cedió al gran cardenal de España D. Pedro Gonzalez de 

Miéntr;\S sobre las almenas de la torre Bermeja se al- Mendoza en la conquista del reiuo granadino, último ba­
zaba la cruz que aún hoy se conserva en la catedral de luarte de la dominacion sarracena, se encontraba hasta 
'roledo, y flotaba al aire el estandarte de Aragou y Oas- hace I?OCo en el magnifico hospital de Santa Cruz de To­
tilla junto al penclon de guerra del gran cardenal Men- ledo, fundaciou del citado personaje, y hoy se ve pen­
doza, el último rey moro do Granada entregaba á los cliente de la hermosa reja de preciada labor plateresca 
Hoyes Católicos, en señal de sumi~ion , lag llaves de la q'ue cietTa la capilla mayor del t.emplo de San Pedro 
ciudad morisca y la espada que no habia servido para Mártir de la misma ciudad. 
contrarestar el valor ca~tellano á aquel de quien suma- La espada de Boabdil, vinculada en la casa.del señor 
dre dijo con gráficas palabras que ha conservado la tra- marqués de Villaseca, en memoria de la activa parte que 
dicion: ¡"Llm·a como tm~;ie , lo que no has sabúlo defender tomaron sus antecesores en la conquista ele Granada, se 
como hombre! ' conserva con la debida estimacion en su armería. 

j¡Qué págin1 de historja más elocuente podría escri- Nuestros lectores creemos q~w verán con'gusto clafan 
birse que aproxima r; como lo hacemos hoy, en las .co- con que procuramos cumplir la tarea propia de una Ilus­
lnmnas de nuestro periódico, esos dos trofeos de la glo- tracion española,· dando á lu~ objetos nunca bastante 
ria de nuestros padres7 conocidos y doblemente apreciables por sn mérito artís-

El arte completa en ambos la idea histórica y hace tico Y su importancia histórica. 
más comprensible la muda leccion que ofrecen. Por la B. 
espada se hizo el árabe dueño de nuestro país: la espa-

JEROGLÍFICO. 

(La solucion en el núme>·o JWÓXimo.) 

Holucion al•jeroglífico anterior: EL SUEÑO ES LA. IMÁGEN DE LA MUERTE. 
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LA ILUSTRACION DE MADRID. 
BASES DE LA PUBLICACION. 

LA ILU,THAClO:< DE ~IA!ll\1!> Sf• puhliea los c!ias 12 y 27 de ca­

da nws. 
Cada núnH~ro con~ta dP 10 púg-inas, f'Oil grabados e:cclus'iva­

¡nente t?S1)(U10les, inlPt·calnd ¡:-; t'll t"~l t(•xto. 

PRECIOS DE SUSCJ;liCION. 

Tres nwse,q. 
Medioaflo ... 
Un aflo. 

Tres n1 fl'Sr•s. . 
Seis meses,. 
Un año. 

ES 1L\DRlD. 

E:S PROYI:SCIAI;. 

22 reales. 
42 
RO 

:JO 
5() 

100 

C. BA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

Medio afio .. 
Un afio .. , 

• • • k:J 
••• HlO 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

MADRID.-Oficinas, Plaza de Matute, mím.5; Tabaqueria de la,y, 
Cuat!·o Calles, librPI;ias de Eserihano, SanclH'Z Ruhio, Duran, San 
Martm, Gas par y Roig y almacen de papel de Barrio Corredertt 
Ba,ia, num. 80. ' 

PROVINCIAS.-En las principales librerías. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los t¡ne Se SUS\l'Íhan :i 1 u\ l Ll'STHACION y á EL IMPARCIAL, se 
les hara una re ha.¡ a Importante <·on aneglo a la tartfa siguient,•: 

EN J\IADRID. 

Tres m<'~<'s las dos publicaciones. 
:\leilHJ ano ............ . 
l:n año. . 

TJ•N; rneses 
)lPd io af10. · : 
l:n nito. . . 

E:S PfWVINCIAfl. 

28 
52 

100 

50 
90 

110 

CUBA, l'l•EIU'O-RlCO Y llXTRANJERO. 

~IPclío afw. . . . • . . . . . . . . . . . . ::no 
l!n aflo. . . . . . . . . . . . . . . . . . :mo 

' reah~:-;. 
» 

» ,. 

:"\oTA. :'\o SP servirá susedC'ion alguna cuvopago no se ha va' an-
tiripatlo Pn metalico 6 sellos de correos. · · 

Agente exelusivo en las islas de Cnha y Puerto-Rico. la empre­
sa de La P,·opagrmrla Litl'rm·ia. 
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